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Es propiedad de don 
Igaaao Sois, y está 
]>ajo U protección de las 
Isjes, 



9TTA7H0 PAZaASSULS, 



Publico estas poesiaSj stuprelen^ 
sianes en que tenga parte alguna la 
satisfacion de mi mismo. Sé lo que 
valen y sin embargo las imprimoy no 
por complacer á nadie j no por so* 
meterlas al juicio del público ^ sino 
porque un editor las quiere^ y esta 
es una ra%on de gran peso para mi. 

Composiciones hay en este tomo^ A 
las que he dado lugar, por haber 
sido escritas en momentos de dulces 
ó amargos recuerdos para mi, y que 
acaso nada significarán para mis lee» 
torcs i fiero algo se ha de conceder é 



mi egoísmo. Muchas se hallarán que 
no están muy en armonía con el gus- 
to de la época, y que son fruto de 
mi afición por los poetas Úricos de los 
siglos XVII y XVIII , con especialt^ 
dad por Melende% : de esto no creo 
que deho sincerarme. Las hay tam^ 
bien para cuya inserción no me ha 
asistido causa alguna ; pero no soy 
yo guien debe desacreditarlas. Los fo- 
lletinistas de nuestros periódicos se to^ 
marán con sumo gusto este delicioso 
íra6a/o.a5»Vale. 



ARTOmO OJLMU OüTlBAlIZ. 



(7) 



LAS DOS RIVALES. 

cubnto. 



Camino Ta/de Jaén 
Sobre peresosa muía 
Mancebo de pocos añot. 
De larga guedeja rubia. 
Fija la barba en el pecho 
Su rostro pálido ocnlta » 
O con recelo sus ojo» 
T^ma al camino de Andajfti^. 
En vano animar pretende 
Su tarda cabalgadura 
Pe temor de c^ue le alcaACtu 



f 8) 
Sus hermanos que le buscan. 

Y la tarde es avanzada 

Y lluvia anuncia la luna 
£n rededor circundada 
De triste banda sulfúrea. 
Ay de él si afii le sorprenda 
Temerosa nocbé dBirara , 

Y las nubes á torrentes 
La tarda vereda inundan! 
¡Pobre niño! en esos campos 
L>e triste aspereza inculta 
Sus ropas de seda blanda 
Pronto calarií la Ikívia. 

Mas no... que ya de Jaca 
Se vé el castiMo en la altura 

Y al través de las ventanas 
Mil y mil Isoes que cruzan. 
Suspira el jóveai , sus ojos 
Clavando con amargura 

En la oiudad que se pierde 
Entre la niebla confusa.'^ 
Lágrimas vierten sus ojos 
Que enmabiadotto no enjuga: 



/ 



(9) 
La muía apresura el paso 

Y él este canto murmura* 

¿Porqué me íurasta amortt 
Fementido engañador? 
¿ Por qué adornaste con flores 
Esa copa de dolpres 
Para burlarme mejor? 

Dijísteme que era hermosa 

Y que me amabas también: 
Tu queja escuché piadosa 

Y Con prcmiesa de esposo 
Ablandaste mi desden» 

Malhayas tú » faoientído , 
Que ya supe tu maldad. 
Llamaste de otra marido 
Después que hubiste cogido 
La flor de mi honestidad. 



(10) 
En otra reja snspirai 
Abrasado el corazón : 
Por otros ojos deliras ^ 
T no temes que mis ¡ras 
Han de vengar M traición, 

n. 

Apeóle el viagero 
T por las calles á osearas 
GoH paso incierto camma,.* 
Párase al fin j pregunta. 
Pregunta por Lainez Diego 
Un caballero de Andujar: ^ - 
Las noticias que le ban dado 
Pusieron colmo á su angustia. 
Vtielye á andar , no sabe á donde » 
Y tiembla y solloza y duda..* 
La oscuridad le estremece 
Que donde quier le oircanda. 
Una campana le guia 
Triste, penetrante, aguda. 
Que la oración de los muertos 



Con eco solemne anuncia. 
Solo está el templo, y apenas 
Dos 6 tres laces le alambran.. • 
Nadie reza por los muertos 
Obligados en sus tumbas. 
Postrado el mancebo bermoSo 
£n la bolada piedra dará 
Dirige ardientes plegarias 
Con trémula tos confusa. 
Largos rizos resbalaron 
Por su garganta desnuda 
Qae en rededor de su talle 
Hovidos del Tiento ondulan. 
Azules eran sus ojos 
Llenos de amor j dulzura , 
Y su seno palpitaba 
Con triste emoción profunda. 
En vano el desyentarado 
Con dolorosa amargura 
Alza su mirada al cielo 
Donde algún consuelo busca! 
£n sus ojos se clavaron 
Los de espantada lechosa 



(12) 
Qae en la lámpara del templo 
Fatídica se columpia^ 



Sonó la campana y el eco vibrando 
Con laengos zumbidos el aire agitó. 
Sonó la campana : las doce están dando 

Y el triste mancebo del templo salió. 
Muy cerca ana casa qne al paéo encontrara 
Llamó su cuidado^ paróse al umbral: 
Sonaba allá dentro ruidosa algazara' 

Y brindis y cantos de fiesta nupcial. 
Subió presuroso : Isu rostro inmutado 
Perdió en un momento su hermoso color» 
A Lainez ha visto y ha visto á su lado' 
La hermosa doncella que absoi*ve su amor» 

Y cien caballeros y damas vistosas 
Entorno á la mesa que cubren sin fin 
Mezclados con haces de mirto y de rosas 
Alegres despojos del largo festín. 

£1 rostro de Laiqez parece difunto , 
Mas nadie repara su vivo pesar, 



(.13) 

Que todos los ojos tomáronse al punto 
Al joven gallardo que acaba de entrar. 
Perdón si interrumpo, por último esclama. 
La fíesla solemne : yo soy un cantor 
Que el mundo recorro ganoso de fama 
Cantando en los pueblos endechas de amor. 
Al punto las damas hacie'ndole lado 
Que cante le ruegan con mucho interés, 
Y el mozo obedece con gusto y agrado 
Porque es como hermoso galán y coi*t^s. 

¿Por qnd me juraste amor«s 
Fementido engañador ? 
¿Por qué adornaste con flores 
Esa copa de dolores 
Para burlarme mejor ? 

En otra reja suspiras 
Abrasado elcorazon. 
Por otros ojos deliras, 
T no temes que mis iras 
Han de vengar tu traición. 



Mucho plació la cantiga 
Y mas el mozo plació 
Que las damas le miraron 
Con muestras de grande aihor. 
Solamente el desposado 
El entrecejo arrugó 
T relumbraron sus ojos 
Con ceño amenazador. 
Ruedan otra vez las copas, 
B.ti«da la alegre canción, 
T el forastero mancebo 
A la casada brindó. 
Alguno que lo miraba 
<^on cuidadosa atención 
Pomo de luciente plata 
Ver en sus manos creyó. 
Después de ella, llevó al punto 
A sus labios el licor 
Y con mano temblorosa 
Toda la copa apuró. 
Mas la noche es avanzada 
Que ya con lúgubre son 
Anuncia á los desposados 



(*5) 
Las doce y media el reloj. 
La novia llevan al lecho 

Y Lainez luego partid: 
Tras él cerraron la puerta... 
Solos quedaron los dos. 
Tiende las» manos al lecho.*. 
Solo un cadáver tocó» 

Un cadáver, donde piensa 
Hallar caricias de amon 
Acerca la luz , es ella » 
Ella , su vida y su Dios ; . 
Pero está cárdenay fria, 

Y quieto su corazón. 
Llámala mil y mil veces: 
Ella no escucha su voz , 

Y si la escucha , Vio pueda 
Responder á sü aflicción: 
Porque helada está ^u sangre^ 
En su seno no hay ealor , 

Y sus ojos apagados 

JSo son ya envidia del sol. 
Melancólico gemido 
Detras de la puerta oyó 



(16) 
T de pasos temerosos 
Acelerado rumor. 
A lo lejos en la sombra 
Deslizarse un bulto vió^ 
Apoyado en las paredes 
Por el largo corredor. 
Vuela en su alcance y la sombra 
Burla su intento, reloz 
Mas retumba el pavimento , 
Do al fin sin fuerzas cayó. 
Y oyó pronunciar apenas 
Con entrecortada voz 
¿ Por qué me juraste amores 
Fementido engañador? 

TV, 

Por la eaih de los Muertos 
Cuando el reloj dio la una, 
Envueltas en negros paños > 
Sacaron las dos difuntas. 
Un hombre solo acompaña 
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Esta ceremonia miufa , 
Y en su pecho laslimado 
Hondos sollozos se escuchan. 
Asi nti*ai^¡esau las calles 
T ú los qae velan asustan. 
Parecen almas que penan 
Según caminan de mustias. 
Ahuyentan á los amantes 
En su plática nocturna 
T los canes agoreros 
Temerosamente ahullan. 

V. 

Fuera de lugar sagrado 
En camino de Porcuna 
Cuatro pinos sombra dan 
A una humilde sepultura. 
La lápida que la cubre , 
En negras letras confusas 
Manifiesta cuyos son 
Los restos que allí 9e ocultan. 



BOiri INBS DI 4B4ERACIir 
* II4GI0 BIT LA OIODAD DI ÁUDUJIA 

Dicen las letras , gastadas 
' Por el tiempo y por la lluvia. 
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Apartad eJ laúd ; muy mal sonara 
Entra el lloro mi canto, ni pudiera 
Sino con torpe y ^degradado acenso 
Al tirano adular... |ali! uunca, nunca.^. 
Antes morir... de su venganza el ri^o 
Sobre mi frente despiadado vibre : 
Libre nací y á su pesar soy libr« , 

¿ Mas qué cantar sino de Ikoio y sangre 
Patria infelice? Si entonar al 4siela 
Himnos de gloria y Übeitad prociiro« 
La ensangrentada vistlEí del eadalso. 
De mi alm^L biela al aatttsíasuu) imi*9«' 



To TÍ la' Uniste luz, cuando Ib tiisrrar 
Al peso dé un tirano estremecida 
Que al íin al cielo domellar le plugo 
Luchaba ea cruda gja«rra 
Rehuyendo airadh el- ominoso* yugo. 
Cuando el genio del oiial nos ofrecía 
, PoHzona horrible en funesta copa. 
Que tímida apuraba 
Con yerto labio lá afligida Europa. 

Entonces y ¡ay I entonce-, 
El clarín belicoso me arrullara* 

Y en eco horrible el cabernoso bronce: 
La sangre hispana salpicó en mi cuna 

Y la del galo- que en sangrientas lides 
Llevó feliz* la espada vencedora 

Del raudo Nieper ha$ta>el mar de Alcides* 

¡ O Cádiz , patria mía.!! « 

Tú sola prepotente 
Doblarse vist« ante tus altos muros 
Del ficíb galo la orgullosa frente. 
Cuando la Europa tímida cubría 
La desdorada sien de oprobió y luto- 



( 21 ) 
TÚ (fenodada y' faerte 
El grito diste oue asombró la lierra , 
A los tiranos j)ff cursor de guerra 
T á sus legiones pi*ecdr sor de muerte* 

¡Cuánto de lloro y de aíticeíon el hado 
Guardaba á tu afanar! libre y potente 
Cual la roca en« h>s mares resistías 
De la lucha el furor; itus torreones 
Con eteraitl" barrara contuvieron 
De Jenay Auifterliz los campeones. 
fAsts luego i %y ! luego «desdorada y mustia 
Sin libertad lloraste 
Baio el pie de tiranos prosternada^ 
Y pálidíi, espirante, 

Llorando ai .nvuido^u 'funesta suerte , 
Aun en tus labios con amargo acento 
Clamar se escucha: ¡libertad é nuierUt 

Yo te vi, yo te vi, Cádiz hermosa » • 
De murta y lulo la ttu sien velada , 
Sobre tu almena sietnpre victouipsa 
Xiorar la glonn y libertad piisada. 



(22) 
¡Misera! ¿qué se hicieron 
M¡3 tríoiifos' celebrados , 
Mis ínclitos iaiu^eles ^ 
Con Mitgr«.d£ •mis hqos ¡ ay ! comprudosf 

Otro tiempo Felíe mi blanda orill» 
Tood' preñada de opulencia y oro 
De ciea bajeles la gonanle c^uiUa ^ 
Y pú#piir« y aromai. 
Me tributaba tímido d Oriente , 
T prosternado el orbe apercibía' 
Lanrel y rosas para ornar mt> frente. 
Todo ya es nadb f con funesto y«^o 
Mi frente dolorosa 
Tirano aflige el opresor ingrato 
<Ji:ie yo salvé de esclavitud odiosa^ 

' ]Y «9l«<es el premia de mí afaa y el pago- 
De mi sangre vertida en los combates i 
No, ¡mis kijos esclavos! no... primero 
Un patíbulo y mil y hondos sepulcros. 
Antes que mo^ virtud torpes esclavas. 
Mis hij^ ^rami la. wrgíoea frente. 



DoLleguenftl poder, antes que humille 
Mi noble jay^otud; tu cveUo «kíyo 
0e un déspota fei*oz á le coyanda , 
Ronco se agite el férrido Océano 
Ti-aspasando sus limiies, j ufeao 
Mis almenas altísimas confunda* 

Yo la oiy su lamento 
Sonoro como el Tiento 
Que entre rosas y arroyos juguetea 
De la nocbe el silencio mlerrumpla» 
Y en alas de los céfiros llevado 
Allá en los mar^s suspirarle oia« 

¿No llegaré el momento en que tronando 
D» tu almena el cañón, al orbe diga 
Soy libre y libre para siempre? ¡ay! cuando» 
Guando seré que ta incesante lloro 
Trocado miré al fin, y tu agonía 
En lloro de placer, y hermosa y libre 
Te envidie el sol desde su troAO de oro? 
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¿Cuándo?... mi pecho palpitando gime... 

Pronto , si, pronto sacudiendo el yugo 
Que infame inmundo, tu garganta oprime. 
¡ Ya no hay esclavos! grilaráf sublime 
Temblar liacieodo á tu feroz verdugo. 

Cadi» 2 d» m»jr9 483t* 
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xhjl TTxr smnsto^ 



' Hay una hermosa edad llena de flores, 
£n que late sin pena elcorQtou: 
Mágica edad deeusuenosy de amores 
£n abismos perdida de ilusión. 

Hay otra edad en que la tez plegada, 
Cansado cleerazon de padecer, 
Solo se aghft el alma lastimada 
Con los recuerdos pálidos de ayer* 

Así pasó por mt gastada rida 
Aquella edad de ventaroso afaw!.., 
Yida do calilla por mi mal perdida , 
¿Dénde tu9|[]j|»riks y tu amor estáo ? 
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No 80J ya el niño que feliz se agita 
Con vértigos de tímida pasión ; 
Mi frente se arrugó y está marchita , 
Y marchito también bú eorazoo. 

* 

Ya BO eí la flor garrida » c£ue se mece 
Fresca y lozana en plácido pensil : 
Es el bástago seco que perece 
Pasadas ya las auras del alkíl. 

¿ Qué os hfrbeis hecho eándidas ficcionet 
De aquella hermosa y peregrina edad ? 
Mas Talen ruestras blancas ilusiones 
Que esta helada y funesta realidad. 

BeUezaa idioales, mal veladas- 
En tenue gasa y tan^arente tol^ 
Blancas cual las espvnas agitaidaj 
Sobre las olas de k mar aisal I 

Gastas viaieaes de divma «SAücia 
Que alimentabais mi iofaniil «rror 
Yol red con Tuealra candida inoctocia t 
Con YosalcosjMMñas de 4rwij«¡b amar* 
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Volved, ay! como eotonces'sedactorai 
A calmar de mi ^cho la inqaíetndi 
Y no os llevéis las apacibles horas 
De tanta pura y celestial virtad. 

Amello no era amor y no era calin»> 
Dulce esperanza mi fatal temor : 
Era un vago deseo que en mi alma 
FloUba como trémolo vapor* 

Mas luego ¡ay triste ! coodensada y fU^ 
De svt afemósfera pura descendió^ 
T trocado en maléfico rocío 
£n el lodo del mundo se impregné;. 

Era un sueño no mas: se hinchvmí peck^ 
Respirando una atmc^sfera letal , 
T en humo al despertar hallé desecho 
Jf i traiisparanle alcasar de cristal. . 



(28) 




Blanda min'mará éntrelas gayas flores: 
Sus tallos riega con menudo aljófar : 
Hácida alegra la enramada verde., 
Fuente sonora. 

Raud^ serpea , en trémtQos cambiantes j 
Beflejando del sol la luz dudosa 
Que de la osrura noche aun no Tencida 
Hiende 'las sombrM. 

En revuelto espirri rueda en la arena 
"Salpicando flecho de amapolas: 
Salta sonando y con tocar suave 
Mece las rosas. 



í») 

T i'ie como rie la mañatia 
Qiie (le rayos y nubet se corona... 
T «I roanío Arrullo de las auras ledos 
Bulle y lelOM. 
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<£[ €tntmth. 



CWa Ittna ikánmaba 
Con rayo luciente y puro 
Dé Maéstu el débil muro 
£a vuelto en niebla sutil* 

Todo yace en quieta catea; 
Todo calla, solo Tek 
Cuidadoso un centinela 
Al brazo puesto el fusil. 

Al rumor de viento lete 
Torna el rostro receloso , 
Que un enemigo alevoso 
Le acecha oculto tal vez* 



Hor» kt frente iBcUnando - 
Alguna Ugvima ardiente 
Le arraséan jay! tristemeato 
Reeuerdoá de 3u nme^. 

Hora con dolor prof^ni^o 
Deja escapar un gemido 
Que repite dolondo 
Blando c^r^ fugaz. 

T tomando al íin loa ojos 
Gondolera! Mediodía 
Triste esciania : ¡ Andalucía í 
¡Suelo de gloría y de paz ! 

¡ Suelo , ay Dios ! donde corriera 
Mi juventud deKciosa , 
De una madre cariñosa 
£n el seno bienhechor ! 

De una madre | cual afltje 
Su meinorta el alma mía , 
Y él recuerdo de aquel di« 
Tan fatal para jitt amor I 



Tu llorabas... no, nii madre» 
|7o me llores por Cavor^ 
Noble e& lidiar por la patria , 
Y á lidiar pon ella voy. 

Asi y99 te consolaba 
Esclamando con dolor ^ 
Por la vida de tu^bSjo 
No llores, tni.inadre,.no. 

Oyóse entonces el- eco 
De la trompeta y iambor , 
Yen tus brazos -me- estrechaste 
Con Ürenética pasión r 

Yo partí: ya en cíen combates 
He lidiado con valor.... 
Por la vida Je tu hijo 
No llores , mi madre, no. 

No temas nunca que un dia 
Infiel mancille mi honor : 
No, madre , que está mas puro 
Que el primer rayo del soU 



( 33 ) 
Mas sí al fin ordena el cielo 
Que sucumba en tanto horror, 
Por la TÍda de tu hijo 
No llores, mi madre, no. 

Asi cantaba el soldado 
Cuando al sol del nuevo día 
Cerca el muro descubría 
Faccioso enjambre infernal. 

Ronco tambor , al combate 
Llama: doscientos guerreros 
Las armas empuñan fieros 
Y empieza la lid fatal. 




wm^> 



(34) 



ü IDlMm 



T9b celebro en mis cantares 
La luz de plilcida aurora 
Ni su risa. 

Ni las orillas de Alraendares , 
Donde habita encantadora 
Mi DeKsa. 

No i tí, QsídJbt opulenta. 
Ni tos hijas tan hermosas 
Que yo Ataéi 



(3S) 
No tu orflk turbulenta, 
Ni tus olas ruidosas * ^^ 
Canlaré, " 

En tríflle andeelia tan solo 
Dejadme, musas, que diga 
MI pasión* 

Dadme la lira do Apolo 
Con que cante mí faiig% 
T afiiecion, 

T Jieve pUcido el viento 
Dulce y sonoro mi aeenlo 
Por do quierai 

T qu« Sonando entre rbsas 
T entre fuenios ruidosas, 
Blando nmera* 

¡Aym¡l¡ra,la mi lira 
De las musas olyidada 

Tantos anos! 



( 36 ) 
Tierna conmigo suspira 
Cantando ^^mi adorada , 
juos engaños. 

Tu que alegras mis pesares 
T mis cuitas adormeces 
^ Con tucantOy 

■ 

Hora alivia mis azares. 
Con tu son que tantas veces 
Fue mi encanto. 

Mas... no sepa que la adoro , 
Que por ella gimo y lloro 
Mi Delisa, 

No mas gemir: si lo advierte 
Burlará mi triste suerte , 
Con su rü^. 



(57) 



Ai C. M. 



Era C**^ nn tiempo en que mi YÍda 
Con penoso cantaoGio se arrastró , 
Y por su misma inercia entamecida 
En tenebrosa obscuridad vítíó. 

£1 yerto pecbo de pasión yació , 
Seco del llanto el bondo manantial , 
Pasó mí TÍda de indolente hastío 
En esa calma al corazón fatal. 

Mil veces de este saefio perezoso 
Avergonzada el alma despertó. 
Mas ahogada en su centro tenebroso 
Sin luz ni ambiente i dormitar volvió. 



(38) 
Fallábale la luz del senlimíento , 
Faltábale el ainHente del amor , 

Y en la dura prisión de su tormento 
La paz del ssefio prefirió i4 dolor. 

Asi pasaron los hermosos dias 
Que ornaron mi primera juventud. 
Llena la mente de Uusiones/nas 
Negando el sentimieilto y la virtud* 

Y asi nttldíg€ el sol que iluntiniiba 
De otros hombres felieoi el placer» 

Y mald¡g« k lana, que alambraba 
La indolente vergüenza de mi ser. 

Y en mh delirios » insensato, impb 
Del DÍQ4 ds los destinosblásfemé ; 
Pero tu mBÑt calmó mi deavarto 

Y tú fabtes el tfngel de mi fó. 



Ht'i 



(») 

T« no maldigo el sol: ya de la luna 
Me agrada Ter el li?ido fulgor , 
Sin que acose mis sueños, importuna» 
Sombra fatal d« ceda ateraador. 

« 

Me siento renacer j en otra Tida 
Sembrada de üttiioiMa de placer, 
Ta se dilata el alma adormecida , 
Fresca j gososa c<» su nueTo ser. 

T iVibte tá ia <jae é mi peaho triste 
Híae el contento por mi bien tornar 
T nn alma desgarrada rediaoiste 
Que iba la muerte en su tormento áhaUar. 

Esperanaas ! ¡ amor! floree del alma! 
Volved con Toestra candida ilusión ; 
T otra vez inundad de vidar y calm^^ 
Mi agitado y marehito «oraaoo. 



(40) 



k LOS 0VFBN80EIS 



Vaelrá i m\$ manos el^ laúd sonoro , . 
Vuelva i¡ mis manos y el cantar sublime 
Blando acoiApañ^ con sus cnerdas de oro... 
Y^nga 9 venga el laúd. 

Que 3ra cesó el dolor, y el alma mía 
Del fuego de los libres inspirada. 
Cobra otra vez la bélica energia 
Por mágica virtud. 



Mal upagadala celeste llama 
Por continuos pesares en mi pecho, 
£u entusiasmo ardiente hora se inflama . 
Mi yerto corazón» 

^l Y quién, y quien no cauta enajenado 
Bilbao hermosa tu valor sahlírae? 
¿Quién no celebra tu ánimo esforxado 
En bélica caución? 

Ay ! quién me diera al genio de la gloria 
Arrebatar la cítara sonante 
Con sus cuerdas de bronce, y tu memoria 
£n ella eternizar! 

Bilbao sublime! de amargura y llanto 
Cubrió tu frente la falange esclava ! 
¿ Cómo sufrir pudiste dolor tanto 
. Y tanto pelear? 



Deja á mi voz que tu ytctoría cuente 
En canto melancólico, j perdona 
Sffio es cual tu mereces , sacra ardiente 
Mi pobre inspiración. 

Deja que el pecho de entusiasmo encliido 
Con destemplado aceúlo te tribute 
£1 homensge que te debo ^herido 
De aoiorp de admiración. 

Tú salvaste k España : alli en tu muro 
La muerte halló otra vez el bando fiero» 
T en vano ya oti*a ves en trance durO| 
Te vieras estrechar* 

Que ñrme siempre, en ademan bizarro, 
T de laurel sangriento coronada, 
La indómita soberbia del nararro 
Supat^ domellar. 



Ellos huyeron y ta frente pura 
Salpicada con sangre de las lides ^ 
Despojada se T¡d de su amargura 
T otra ves sonrió. 

T sonrió también la triste España 
Que en tí clavados los hermosos ojoSp 
Al creerte presa de enemiga sana 
Libre por fin te vio. 




(44) 



(Kral^ttaton Ire l)utor $ngo. 



Ta brilla la aurora, fantástica , incierta» 
Velada en su manto de rico tisú. 
Porqué, niña hermosa, no se abre tu puerta? 
Porqué, cuando el alba las flores despierta. 
Durmiendo estés tú ? 



Llamando é tu puerta, diciendo esté el dia 
Yo soy la esperanza que ahuyenta el dolor! » 
El ave te dice , «yo soy la armonía ! n 
T yo , suspirando , te digo , alma mia ! 
c Yo soy el amor I » 



(45) 



PARA EL ÁLBUM BE UlfA SBJIOIIITA. 



Los cieloste hicieron donoia, hechicera^ 
De rostro amoroso, de risa gentil. 
Esyelto es tu talle cual palma altanera 
Que al soplo se mece del aura sutil. 



Son fuego tus ojos que abrasan el alma: 
Tu gala y donaire no tienen igual. 
Tranquila an tu frente se ostenta la calma: 
La risa en tu boca de niere y coral. 



( 46 ) 
' Es dulce tu acento si blando suspira 
Vagando en tus labios con tímido ardor « 
Cual mágica trova que al son de la lira 
Balona é su amada , de noche , el cantor. 



Felís el i{ue goce tu blanda sonrisa : ' 
El que haga tu pecho de amor palpitar , 
T beba tu aliento sutil cual la brisa 
Que besa ligera la espuma de) mar. 



Todos te cantan amores 
Porque eres niña y hermosa , 
Has con acervos dolores, 
Que diz que tienes rtgorea 
Cual tiene espinas la rosa. 



( 47 ) 
Bien haces, porque la vkU 
Es esa blanca ilusión. 
En que y ¡yes engreída , 
Escuchando adormecida 
Tanta amorosa canción. 

Asi, TivTrás dichosa ; 
Pero si el alma enageoas 
A una pasión amorosa « 
Gemirás triste y llorosa 
Presa en tus ni'ismas cadenas, 

Eupero, si alguna vez 
De esta breve juventud 
Ltamentas la rapidez , 
O del amor la inquietud 
Se imprime en tu blanca tez , 

Vuelve i mí tus bellos ojos 
Que ahora se cubren de enojos 
Si amor te quiero cantar , 
Y un si de t}is labios rojos 
Ponga fin á mi penar. 



(48) 
Rom belfa ■ hermosa flor 
Que entre las llores asoma 
EnlospeDsileideanior, 
Rica de fragante arome , 
Rica de vida y color I 

A tns gracias peregñnu 
Alma y coraron rendí. 
Ámame , flor . giGrido asi , 
Para todos con espmat... 
Sin espinas para mf. 



(») 



IiA VOCME BE TBBAirOi 



Hermosa noche « como el alma mia 
Oscura y HtelancólSto^^. salad... 
Tu balsáiiiÍGo ambienté de ambrosía 
Dulcifica piadoso mi inquietud. 

Ay! qae del sol la llamtf abrasadora 
Mis OJOS irritados deslumhró.. «.^ t 

Bien hagas tu que bknda y bienhechoro 
Callando duermes Cuando* gimo yo. 

Esa serena luz basta á mis ojos: 
Ese triste rumor basta á mt afán: 
Silencio y sombras buscan mis enO}os 
Silencio y sombras anhelando estiín. 



JSO) 
T basco en mi ansiedad , de tu aura fría 
£) fantáslico arrallo vibrador 
De inefible y dalcísima armonía^ 
Grato al placer, beoéfíco al dolor. 

Ahora puedo llorar! de mis querellas 
El eco y en tu silencio morirá , 

Y la tímida luz de tus estrellas 

* Mi llanto solamente alumbrará. 

Lloremos ay ! como muger inerme 
De tibia luna al trémulo arrebol ! 
Lloremos, sí, mientras el mundo duerme. 
Antes que alumbre mi vergüenza el sol. 

Yenid y^suSpirando mansamente 
Hiéñros de la noche sa8un*ad 

Y por el Vago y silencioso ambient e 
Los ecos de mb quejas derramad. 



f 5Í ) 
T«iild.«. pw»en silenc». int ki p ma i»; f 
^vétaaloByi'iki'nmrmallm y «¡a vov^ - 
lIM mg i H ' dw r lu ita el raniido ptvezofto 
En breve* fueiiiMi de UanoD <?tlDi|« ' 



f » 



' é 



1 Íl999á4 niíÁénwin mi mífpíx6 
Estos. eMfflmreeiiirdRdiftÉ te iMt; i ^' v f. y 
T llet»4feMAiinM9r «n ^e dUií^n - > 
T el taefo<éá^lmriíkau^ÍHéwaá,^ '< '. • ^ 

T oiMitdiifett íkhfp% ímhi(Í9r% '•'» ^ V 
T el MHOt i|iie^^iivde et> eiMOfDM >Kd; ' ' - T 
Con perezosa calma Usovg^nsí '>»•■': - / 
En 5u elévoioJeeho osuéMiiiA' " í 

iepled Uisrttoriv ctóm die'amdMV '' 
Condtt]cey«iÉ¡steriMty'fuM]iT«i*'; •* :■ 
T eo itrdhies'ibefted Mandbi (ylo^ürs * -^ 
Perfamande: «1 auibitote dfc ataktfr* ■ 



(,5Z) 
HMtnoMiMclit! en ta d«rtBti*.tráii<|uifa 
No escttchAS^ay! mi iágulnre ¿laiaor £ 
DespierUÍ, oh nochel y á nií<h«tnMnidyi» 
Que estoj ttlaMlocba morlal dolor* ... l a 



Mas ft loa «jos de mMiatÉi^^ldiMiJIo'. 
Tal yes donaidoa on iaí cdbaa Mlaii< » 
Has qae mía: mire en m apacible 4Mmí»' > T 
y¡cUma.tríctedai»iiliiMiQafaiL< - /: >.- f 

Y en nasiendatotifwdQ amb ala t» ' > T 
Blanda 3^ria j se ^stremeaoa i pai^ p ^ 
T suspirando » regalado besor 
Piense en mi» Uiios- con ardor ckiTar» 

Que acaso á la ilusión de loa placaren. 
Suele también el cori^ion lalir , 
T es blando el coraaon de las mogerea 
A esa ilusión de celestial mentiie- .\ 



(53) 



RESPETO. 



Kíña de los negros ójoS, 
Gaarte que no digan ellos 
Tus amorosos -enofos» 
Que habnás de pisar -abifojós 
Si Uegan'áHcompreikdeUos. 

Y habr¿ -tflgnn líñ ^édac€or 
Que pis^ la tierna flor 
Por masque la encuentre bella , 
Que' no basta á deíendella 
Doade hay pasión, el p«dor« 



(54) 
Goarte niña de mostrar 
Qae an sentitiucnto hay guardado 
En efle tierna jnirar....» 
Mira que te Ban de burlar 
Aungu« JO tr i» recetado* 

No pienses ¿ im> i|fie es desvío- 
Lo que es tan solo piedad , 
Que aunque ya gastado y frió y, 
No es tanto mí desTario 
Que ultragt tu caftídad» ' 

. . ' '.i • . 

No es para mí tal bettesftr • 
Yo, que^ini ejci^if^ncia Joo» .:,... 
Manché con ciega torpeza!,., 
Basta un beso de mi boca 
Para ii^|||<;hf(r tu purézAt ' r 




.. ' 



(55) 



ík mabicxon. 



801VBT0. 

Huy.e, aiiibieioi|>, al ostentoso lecho . 
I>o]i<le reposa ~«1 feble cortesano: 
Donde dmerie sn cnidado en vano 
Bajo la pompa del dorado t^cho. 

Airada oprime tu agiiado peeho , 
En el aborta tu veneno insano » 
T resentido al toque de tn mano 
£1 mondo ]azi;oe á su anhelar estrecho* 

Mas f nunca imprimas en el alma mia 
£1 hidrópico anhelo de grandeza... 
Dame la paz en quo yitir solía. 



(56) 
En mi estact6 infelü , an mi psbifu , 
Eto d«fe«r Un «olo aptttecia , 
Qi(B es jwn el hombM la mayor ríipicu. 



'( S3 ) 



LA 4>A0IVA DEL POETA. 






Mil esperanzas <{iie«ii'ht«mors««brieron 
üq^i guardadas en el alma esUín^ 
Díme y ¿ tal vez para morir nacieron? 
0ime, infelices como yo 



Oh ! no desdenes por hunñlde , el ruego 
bel que TÍve j respira para tí « 
Que no haBarás quien con tan poro fuego 
Te dé un áloior como el qna^ilienta en mi. 

Puede otro amante en homenage darte 
Riquezas mfl y^oyas de valor 
T con rico tocado engalanarte 
Con perlas orientales brillador* 



(M) 

To , pobre trovador y lin fortiuu 
Un corason d« fuego M daré, 
TtufrentB, modeiU cual U lani , . 
Con joja d( gran iresio^adamaré. 

Doble corona 4e laurel J rosa 
ArrebaUndo al g«t)io creador, 
To la pondré sobre ta frente bermoH , 
Sobre ta frente pdlida de amor. 



( ♦i» ) 






!n- 



/ 



■í- : i.'í I ; V 



Fagai ftltyío de mí amarga pena f 
Dulce •••péNMiftii «ni «I tofwfettW im<». 
Ten , y «daonece -mi* eletai^male^^ i » 
. '• /i Plácido sueder 1 > * v-* 

". . .i • ... . . t 

Toea apacible con tus blandas alas 
Laiaíeai ttarekitk d^l BibitallloroH»¿,> 
QQaebagfeaadbf <en. dolorido acé^l»!'} ' ' 
•■i."iiy>).todeá(i«bda«( ■'■> 

Cubra mis . ojos la noc turna sombra , j 
Cual si la parca coa airado ceño 
Ta preparase á mi funesta suerte 
liébrega tumba. 



C») 

Huyes velos , cuaodo en eterno lloro 
Dejif sumido el corazón cuíUdo , - 
T en negro insomnio, por k mente cmian 
V^rti|[a^ fríos! : 

Ay! triste n m ^f é mis cansados ojos 
Mas que á otros ojos fúnebre y sombría., 
Tiende tu Telo , y de la tierra «spanto 
Ubr«g. r«i»u 

• r ' ' i • • r 

,CÉid¡daattCi»1 Cu fanal IwnV^Mi : I 

Pál^^ ecpha itras detopac» >ndht 1^ >• */ 

Hoye , y la infera -que deiilacar bañas 

Deja entre sombras* 
. t . « . ' '* •''* 

Que oe^4éaslaa que lDslc«leetesieÍQA.Í 
Ni maei^aeoriqué de mi>biea'il».r«sib«*< > 
Dulces ale)sii 4* Ja menter triste 
Negros temores. 

• ^^'•^•% . it • ^ 4. ^ •• .';«i <4' *« >• 

. 1 j') • • • :'l*^ i.l :• ! , .1 

•«' •••uJ » - i*.- *^ 



Id , mis cinUres , i la ingrato hermoM 
Cama fanesta de nú amarga cuita ! 
Id sasarrando y qao D*** bella 






•— -- »A** ^ •. •*...- « 



^ ' / lá 




r '' 



M 



(;6a.) 



EN me ASBOM. 



Si el eoraion ei alur 
T el amor adaracion , 
Éntrala en mi coraion 
Porqne te quiero addrkr. 



(«) 



» •• t 



TBADUCCIOir DE TICTOft BüGO.^ 



LA VIDA. 



Cuando de noche en tus brazos 
Oigo , pastora , tu voz , 
T no sientes, ñiy cual palpita 
Inquieto mi corazón ? 

Oh ! que tu %cento apadbte ^ 
Me recuerda encantador 
De mis días mas dichosos 
Lapasagera ilusión. 

Ay ! Canta , pastora / 
Con tu dulce Yoz! ' ' - - 



Cuando ries , en tu boca 
Ble el amor tf la par, 
T los celos desvanece 
Gpii H!d espresíon virginal. 

Donde esa risa apacible 
No puede el^iolo tiabiiar, 
O no es cierto qvte on los ojos 
Retratada el alma está. 
A y ! lie , pastora , 
Ríe por piedad. 



Cuaqdo 4ucrines á ni lado 
Mientras yo velo por iS^ 
Tu dulce aliento ni)frinui*% 
Gomo elcé&'osutiL 

Entonces i^res mas bella, 
Sin velar , sin encubrir 
Con enfadosos cendales 
Tu leve cuerpo gentil. 

Ay ! duerme , pastora p 
Que estls bella asi. 



(65) 
Cuando dices que me amas » 
Creo , pastora , en tu fé , 
T pienso que el cielo mismo 
Me abre su inmenso dosel. 

Dudar... ob ! que no es posible 
Para el que un instante ve 
£1 fuego de los amoies 
Que en tus ojos brilla fíe). 

Ay ! símame , y siempre 
Yerasme á tus pies. 



Ya lo ves ! toda la vida , 
Pastora del corazón , 
Se encierra en estas palabras 
De inapreciable valor. 

Sin esto, todo es mentira, 
Todo es pesar ó ilusión , 
Que^ ^ ielo nuestra ventara 
En esto soló encerró ; 

£1 canto , la risa , 
£1 sueño y el. amor. 



5 



(66) 

I 



I 



lírofcm Ire Haljun. 



Ay ! ciudad delincuente 
Llena toda de estrago y de mentira, 
Que con ímpetu ardiente 
Caerá sobre tu frente 
La justicia de Dios brotando en ira ! 



¡ Ay Nínive ! que luego 
El eco sonara del rudo azote 
Sin piedad á tu ruego , 

Y el carro oirás de fuego 

Y del ñero corcel , relincho y trote. 



(67 ) 
Espada reluciente 
y lanza te herirá de vtva lumbre , 
Y con sangre caliente 
Salpicará tu frente 
De tus. muertos la inmensa muchedumbre. 



Mísera tribu impía 
Que olvidaste tu fé! nb^ eres por cierto 
Mejor que Alejandría , 
La que su rico puerto 
En la margen bañó del mar incierto. 



Mas pecó, y sin ventura 
En el negro pecado adormecida , 
Marchitó su hermosura' 
En la impiedad hundida 
Y á lo5<^laceres del amor vendiíla. 



( 68 ) 
T en pago á su delirio , 
Cautiva de enemigos fue llevada 
A do en negro martirio 
Gimió desventurada , 
En cepos y mazmorras maniatada. 



T vio sus ancianos 
Que tarde alzaban con dolor al cielo 
Quebrantadas as manos , 
Postrados por el suelo 
Con agudos clamores sin consuelo^ 



Y en sus males prolijos , 
Presa también en manos de soldado 
Miró sus tiernos bijos. 
Por los pies amarrados 
Y en las agudas piedras estrellados» 



( 69 ) 
A y de ily delincuente 
Ciudad, llena de estrago y de mentira I 
Que con ímpetu ardiente 
Caerá sobre tu frente 
La justicia de Dios brotando en ira! 



Ay Ninive ! que luego 
El eco sonará del rudo gzote 
Sin piedad á tu ruego , 

Y el carro oirás de fuego 

Y del fiero corcel y relincho y troté. 



Espada reluciente 

Y lama te herirá de viva lumbre^ 

Y de sangre caliente 
Salpicará tu frente 

De tus muertos la inmensa mnchedambre. 



(70) 



JiAPBSMERA ISDADi 



Eres niña ! De la vida 
No probaste los engaños » 
Que para tus verde años 
La existencia es el amor. 

Tranquila y adormecida 
£n tu mundo de ilusiones , 
No sabes de las pasiones 
£1 afán devorador. 



En esa edad de placeres 
Dulcemente embrit^ado , 
Dichoso^ enajenado 
Niño aun , gocé también ^ 



(71) 
Y en la «speranza ilusotrta 

De mis puerile» amores, 

Perdí mis años m¡«jores 

Tras aquel sonado £deD. 



Ríe jí goéa doMaiddria 
Que en esa «dad de v«BÍttrfiv > 
No hay tormentos.ni anmi^ura 
Que agiten el corazón*' « t 

Si hay amor ^ es dulocí y blaado 
T de sueños se áiimenla, 
Y por sus placeres clMttta . 
Las horas de'supasíoo., ' • 



t 



Mas,iaefo«» cxmndmátu^yo\9&'. 
Asome de amaffl^JUniOi^ ; /<u'i i. > 
Tendrá él triste 4eac|»oaiiiro j*. . -. f 
De ese mandoíéiiigañadQr^ S ¿jJ . 1 



(72) 
Y verás que desparece 
Cual relámpago improviso 
El mentido paraíso 
Con sus jardines en flor. 



Ese prisma, que el aliento 
De las pasiones «mpaña , 
Con imágeaes te engaña 
Cubiertas de gasa y tal. 
' Asi deshimbra tus ojos 
Con ilusiones distintas , 
Entre ca|>ncliosai8 tiatass - 
De uacar^om'y.azul. ■ ^ . 



Ay! ofadá no miirjeraijt 
Con desventUv»doái fines- 
Las TÍsueSas esp«r*infts 
De tos dies y^eit^iibrilcs» 



(73) 

Pero-es fuerza que troquemos 
Los encantados jardines 
Y los sueños de oro y naca r 
Por realidades terribles. 



Es fuerza que el soplo muera 
De los céfiros sutiles 
Porque el nebuloso invierno, 
La lumbre del sol eclipse. 



Esto és preciso; pero antes 
Que los pebres marchiten 
La tersura de tu frente 
Que de inotfsencia sonríe : 



Antes que sueños impuros 
Entre deseos febriles 
Ahuyenten del casto pecho 
La pureza que en é\ vive. 



Baja al sepulcro, inoceate, 
Inmaculada f sublime , 
Con tuB bellas ilusiones, 
Con tu corona de TÍrgen. 



(?5) 




SONETO. 



Sabe Teloz por las etéreas salas , 
Garza fugaz , y al mundo señorea , 
Y opon al brillo de la luz Febea 
La regia pompa de tus blancas galas. 



Cuando las nubes en altflíira ¡gualas , 
Si estremecíée «1 tmnido tttubea , 
La ruda tempestad tu frente orea 
T el tremendo uracan mece tus alas. 



( 76 ) 
Aú yo un tiempo mi ligero vuelo 
Al un aol mas puro remontnr quería 
Y alcé mt orgullo i conquistar el cielo. 



Pero nublóse con sorpresn impía , 
Y las alas cortadas i mi anhelo , 
Hurió su luí y la esperauza mis 



(77) 



tJL BX8VXDIBA »XIi OaVX JJDO. 



Mira; ya por la cima de aquel monte f 
Riente con su trémulo arrebol , 
Ilumina el espléndido orizonte 
La blanca aurora que precede al sol. 



Oh! ¿uán hermoso y vivo y transparente 
Ese vago crepúsculo oriental , 
Quiebra en las nubes su reflejo ardiente 
Tiñendolas de gualda y de «oral. 



(78) 
Quien lo dijera que tan triste día 
Paro y tranquilo amaneciera así. 
Hoy que burlando la esperanza mía 
Me,*bliga el hado á separar de tí. 



Pero debo partir... fuerza es que rompa 
La dulce paz de mi tranquilo amdr , 
Por el ronco gemido de la trompa 
Poi* él grito de guerra atronador. 



No apartes tu mirar turbio de enojos 
Para ocultar tus la'grimas. — No á fé , 
Que yo sé bien que el llanto (^ tus ojos 
Bálsamo siempre ú mis dolores fué. 



A Dios, y si te debe por ventura 
Algún recuerdo mi constante amor » 
Do olvides que sin ti , sin tu hermosura. 
También yo gimo con mortal dolor. 



( 79 ) 
AcaMasi, «n un punto, en ana hora 
Nuestras lágrimas juntas correrán ^ 
Y esta sola ilusión encantadora 
Serd el alivio de mi negro afán. 



EL SACRISTÁN 



DB 



^rajítiinto bt tin brama liric^. 



PERSONAS. 



FIE4II9VRIZ, por otro nombre don Her» 
nando de Almiar, 

DO?r DIEGO OB iLGUILlft. 

BLANCA, 

LUZBEL. 

Doncellas al servicio de Blanca, 
Soldados f diablos, brujas y otra gente 
menuda. 



(85) 

ESCENA L 

Fernandez, y coros. 

El teatro representa el interior del cam* 
panario de la catedral de Toledo Her^ 
nandú recostado en un poyo á la dere^ 
eha del espectador, Al levantarse el te* 
ion se oye el órgano y el canto de los 
ganónigos. 

Coro dentro. 

Señor, señor poderoso 
De cielo y tierra hacedor , 
Junto á tu nombre glorioso 
No hay otro nombre mejor. 



(84) 

Una voz. 

4 . » , 

Quien en tu tabernáculo 

Habitará '* 

Y en tu monte santísimo 

Repodare? 
El que acata solícito 

Tu alto poder; 
£1 que adoí'a tu«aItísimo , 

Tu inmenso ser. 

Coro, 

Señor, 3eñor poderoso 
De cielo y tierra hacedor , 
Junto á tu nombre glorioso 
No hay otro nombre mejor. 

Hernando. 

« 

Siempre aqui , siempre gimiendo 
Y con doliente mirad» 
Seguir la sombra adorada 
Que no es posible alcanzar! 



(85) 
Verla que cruza ligera 
Entre cortinas de gasa, 
Acechando cuando pasa 
Solo por verla y llorar! 

Unst voz, 

♦ 

Reposará el que al prójimo 

Dijo verdad 
Y afrontar sopo Impávido 

A la maldad. 
Solo los que benéñcos 

Y justos son 
Moraráb en la célica 

Santa Slon. - 

^ Coro. 

Señor, señor poderoso 
De cielo y ^tierra hacedor! 
Junio á tu nombre glorioso 
No hay otrQ Aom^rejncieJQr.;) 



(86) 
pernaadot ■ 

Allí está! mas bcUa 
Que fúlgida estrella 
De vivo e^lendor* 
Con llantos y enojos 
Jfle lanzan sus ojos 
Miradas de amor. 
Si acaso un tirano 
Te oprime inhumano. 
Quien es , d í me , qjoien f 
Posible es que yiya 
De un monstruo cautiva 
La luz de mi bien ! 

• L j 

Coro de Brujas. 
Saudina! Saudinal 
'HerHandó. 
Qaef^o rumor f 



(87> 

Coro. 

Ten... corre... camin^.t. 
Cavalga en los aires , 
Renueva ta ardor. 

Hernando, 

£1 Tiento es sin duda 
Sí no escuché mal. 

Coro. 

Al sobado acuda 
La loca cohorte 
Del genio infernaL 



- ] 

(88) 



ESCENA 11. 

Dicho , SAUDIXA y coro de brujas. 

jipareeen de retente por entre las trone- 
ras de las campanas, multitud de brujas 
caballeras en sendos mangos de escoba. 
Saadina viene' entre ellas. 

Saudina. 

t 

Silencio. 

Hernando, 

X)vie mh^o ! 
Si SHeuo ó deliro... 



(89) 

, Saudina. 

Mandad á los vientos 
Que rompan violentos 
Cruzando la atmósfera 
Fatal tempestad. 

Y (en taoto que alumbí^e ; 
Su IvLZ de un insUnte, 

Y el trueno en la cumbre 
Los orbes^ enante \ 

Con danzas frenéticas 
Keid y cantad. 

Coro, 

Vuela infernal espíritu , 

Cruza veloz 
Del espacio los sírabitos 

A nuestra voz. 
De los Tientos las ráfagas 

Paso te den : 
L« la^ del rayo cárdena 

WM» en ta sien. 



/ 



(90) 
Luzbel, Luzbel poderoso 
De los infiernoi señor! 
Tu nombre es el mas glorioso 
En la mansión del horror. 

Saudina, 

Que miro I ojos profanos aeooliaban 
Nuestra fiesta. •• mirad* 

H&'nando. 

* 

Corasonnio! 
Valor. 

Saudina, 

Que liooesaqui, dime » « deshora? 

» 
Hetmmdot 

Miro ^ la escasa hia de «mu hvjío 
Una muger «pie «Lcora&oki adora. 



(91) 



Amor ! tienes amor. 

Hernand9¿ 

Sin esperanza. 
Saudituu 

Hernando^ 

Porque al poder de los tiranos 
El po^«r del dvadr muy poeo* afcaass. ' 

' ' . ', . ■> 

' * - Stmdimu 

SI alcanzara' mancebo. 

Hernando, 

Silo hicicrcfi 



{ 92 ) 
Alma y vida serán para pagarte 
Harto mezquino precio... di» que quieres? 

SaudÜMé 

£i alma me darás? *. 

' , . Bcrnando» 

Eternamente 
Mí alma y mí salvación ahora te ettipeño 
Sí de tanta hermosura me haces dueño. 

Saudina. 

Espera^., ^ooto en venturosa calnia 
Seréis unidos con perpetuo nudo. 
Para ella el coraron: para mí el alma. 






(95) 
Coró. 

« 

VueJa infernal espíritu , 

Cruza yeloz 
Del «spacio los ámbitoa 

A nuestra voz. 
De los y {entes la^ ráfagai 

Pasó te den : 
La luz del rayo cárdeno 

Brille en tu sien. > ( 
Luzbel, Luzbel poderoso, 
De los infiernos señor í 
Tu nombre es el mas gloriosa 
En la mansión del horror. . 



(W) 



ESCENA III. 

IHchos, luzbel: 
Luzbel, 

Que TOce»! que estruendo! 
La noche callada 
Ya va difandiendo 
Su sombra fatídica... 
Siiencio! callad. 

Por qae esos abullidos 
Que espantan los aires 
Cual roncos graznidos 
De cueryos maléficos?... 
Hablad , pues% hablad. 



(95) 

Brujas. 

Prepare el infierno 
Suplicios y hogaerat 
De lento y eterno 
T hoiTible dolor. 
De amores Be enciende 
Gttíiado nancebo 
Qne el alma te vende 
íi alcanza sa amor. 

Luzbel, 

Ten puei. 

Hernando. 

Visión estapendal 

LtuM. 

Vea y afirma con tn sangre » 
Que me cedes en ofrenda 
Por tm amor tu eternidad. 



(96) 

Bruja, 

Yes y en seco pergamino 
Firma con caliente langrt 
Que nos vendes tu destino 
T con él tu eternidad. 

Bruja y íaoM,. 

Oh ! lanza bramidos 

De loca algazara , 

Mansión infernal. 

Brama y de encendidos 

Carbones , prepara 

El lecho fatal. 

Que yeudra el alma comprada 

A tus cabernas sombrías ; 

T en tu lóbrega morada 

Para siempre habitará. 



(97) 
Y lecho de fuego ardiente 
Será su lecho de amores , 
T copa de piorno hírviente 
Su copa de amor sertf. 
Vanse por las troneras llevándose consU 
go d Hernando, 



ESCENA IV. 

BLANCA X doncellas. 

Sala en casa de don Diego de ^giiüar^ 
adornada coma para una fiesta, Blanca 
y sus doncellas salen por la izquierda. 
Blanca pálida y melancólica se dirige d 
la derecha , donde hay un balcón. 

Doncellas, 

Blanca , Blanca , ya las aras 
Cubiertas están de rosas. 
Hermosa entre las hc;*mosas, 
£1 amor te llama, ven. 

7 



(9«) 
Depon el rigor cruento , . 
Bellísima desposada : 
Mal en la frente tocada 
Sienta el altivo desden. 

Blanca. 

Noches aquí pasadas 
En velador tormento! 
Lágrimas consagrada* 
A un infelice amor ! 

Pasasteis como sueño 
De mi niñez querida... 
De hoy mas será mi dueño 
Quien me dará su honor. 
Y es fuerza apagarte 

Amor acendrado ! 

Y cómo olvidarte 

Si aqui estás grabado , 

Recuerdo dulcísimo x 

De tanto placer! 

Ay! triste! que en vano 

Mi suerte lameuto * 



(99) 
Que al cielo inhumano , 
Con tétrico acento 
Mis quejas inú tiles 
Se Tan á perder I 

Doncellas. 

Ven y con joyas y flores 
Prende tus largos cabellos, 
T sonrían los amores 
Sobre tu candida sien. 
Ven y dulcísima señora , 
Que el esposo enamortido 
Goce en los ojos» que adora 

Y que le adoran también. 

Blancg, 

Ctfbrir de joyas y flores 
En mal hora mis cabellos . 
Cuando pierdo mis amores 

Y pálida esta' mi sien ! 

Yo de un corazón señora , 



(100) 
Dulcemente enamorado , 
Perderle caando me adora 
T yo le adoro también ! 
Vanse por la izquierda. Cuando acaban de 
desaparecer^ salen por escotillones Her^ 
nando y Luzbel; este, vestido tan kuina" 
ñámente como es permitido d un diablo. 



ESCENA Y. 

HERNANDO, LUZBEL. 

Sala con et^illa en el fondo» 

Hernando, 

Uf! Salimos por fin ! apenas crea 
Que la cele5te luz gozan mis ojos. 



(101) 

Luzbel. 

Ay mísero de til que aun no sospechas 
Cuanto te ha de costar tu devaneo 
De miseria y de enojos ! 
Leve remedo del dolor futuro 
Es tu dolor, mancebo ! 

Hernando, 

Que me importa 
Si el triunfo asi de mi pasión procui*o? 

Luzbel, 

Breve delicia » pon penar eterno ! 
Gloria de un dia en cambio de nn infierno! 

Hernando. 

No callarás , Luzbel? no me recuerdes 
\ Esa triste verdad en tal momento. 



( i02 ) 
Luzbel. 

Oh! que en pos del placer viene el tormeiito. 
La senectud tras de los años verdes! 

Hernando, 

Huye , vete en mal hora ! 
Déjame con mi amor puro y risueño 
De Huslon seductora. 

" Luzbel. 

Manda el esclavo por ventura al dueño? 

Hernando. 

Dueño , pero del alma solamente 

T solo en otra vida 

Deja que amor mí corazón aliente 
T que apure su cáliz sin medida. 



( 105 ) 

Luzbel, 

Hék que viene con la sien tocada y 
Pálido el bello rostro. 

Hernando. 

Sí, áfémiaJ 
Cual sa garganta ostenta , torneada , 
Cubierta de lujosa pedi*er(a ! 



ESCENA VI. 

Dichos, BLANCA, D. DIEGO DE ÁGUI- 
LA R , caballeros convidados y doncellas 
de doña Blanca, 

Doncellas y caballeros. 

Oh! yentnrosa 
La casta esposa 
De alto señor I 



( 104 ) 

Feliz la estrella 
Del que a una bella 
Roba el amor. 

Diego. 

Así, cantad... el gozo me enagena! 

Celebrad mi ventara 

Pues dueño soy dichoso 

De tan alta hermosura. 

Cantad la gloria del feliz esposo. . 

Hernando, 

Celos ^ rabiosos cclo« ! 
Que pretendéis de nú? 

Rlanc'i. 

(Porque en mal hora 
Vida me disteis', sacrosantos ciclos ! ) 

Diego, 

Ten, Blanca, ven... nu corazón te adora. 



(105) 
Doncellas y caballeros. 

Feliz mil veces 

Tú que mereces 

Tan alto bien; 

Tú que venciste 

Su dolor triste 

Con su desden. 
2>. Diego toma por la mano d Blanca y 
toda la comitiva los sigue. De improviso 
sobreviene una tempestad: el viento que 
entra por las ventanas apaga las luces jr 
la puerta de la capilla desaparece. Se oye 
fuera en lontananza el canto de las bru" 
/as y Blanca se desmaya y todos los con^ 
vidados huyen. 

Brujas» 

Ay ! vientos de la noche » 
Tended las alas trémulas: 
Aullando roncos cánticos 
Los aires agitad. ^ 



(106) 

Cerrad con pardas nubes 
La negrecida atmósfera 
Y del altar las lúgubres 
Antorchas apagad. 
Los polos desquiciados 
Con vuestra fuerza indómita 
Sobre sus ejes trémolos^ 
Asombro al- mundo den. 
Atérrense las fieras 
En sus cavernas cóncavas: 
Los montes estremézcanse 
. Al súbito vaivén. 

Que horror! que veo! huyamos... 

Diego, 

Contra mi amor eí cielo se conjura. 
( Fanse. ) 



(107) 

Hernando» 

Huid, necios, huid! jo solodoano 
Puedo ser de su candida hermosura r 

(Coje en sus brazos d Bianca,) 
Eres tú , tú tan hermosa 
Y en mis brazos estrechada ! 
Yíctima desventurada 
Te llevaban al altar ! 
Oh! no... de tu faz llorosa 
Enjuga el llanto, bien mío , 
Que uo puede el hado iirpío 
Nuestras almas separar. 

BUnca, 

Donde estoy ? 

Hernando, 

Aqui en raí sen9; 
En mi corazón ardiente 
Apoyada está tu frente 
Ta ft&ñ gaiinalda nupcial. 



( i08 ) 

Blanca, 

Noche tríite! ronco el Crueno 
Turba los aires veloces!... 
Se oyen temerosas voce> 
Que entonan canción fatal. 
Presagio funesto 
De negra y eq tura i ' 
Ven , muerte , ven presto 
Mi pena) a calmar. 
Que tantos enojos 
Sufrir no es posible , 
Ni hay llanto eu mis ojos 
De tanto llorar. 

Hernando. 

Ya el hado funesto ^ 
Trocee en ventura : 
Ven, Blanca, ven presto 
Mi duelo á calmar. 
Que ya mas enojos 



( i09 ) 
Snfi'ír no e& posible 
Ni pueden mis ojos 
Mas líenipo llorar. 

Bianca. 

Quien SMS vos? 

Hernando, 

Por piedad! no me conoces? 
Ta las penas mi i*ostro demadarou 
De tal y tal manera , 
O al pensar que rae amabas, ¡suerte fi^ral 
Acaso mis delirios me engañaron ? 

Bianea. 

Eres tú ! no eres sombra ? 
Alhagüeña visiofi no es }a qne miro? . 
Oh! qne el verte me asombra I 
Que eres tu dime ó dime que deliro. 



( iio ) 

Hefnando» 

To soy, Blanca, el que muere por tus ojos 

T en ellos presa el alma , 

Si enojados los vé, vive de enojos 

T ellos solos le dan venlura y calma. 

Blanca, 

Sí, si... yo te imploraba 
T tu vienes solícUo 
£1 llanto de tu esclava 
Piadoso á consolnr. 
Sí , ven y á los tiranos 
Arráncales la víctima 
Que arrastran inhumanos 
Al pie del sacro al tai;. 

Hernando, 

Sí, sí, yo te escuchaba 
Y vine aqui solícito. 
Triste , oprimida esclava , 
Tu yugo á quebrantar. 



í 111 ) 

Sí , ven , que los tiranos 
Sobre , ínfelice víctima , 
No logren inhumanos 
Llevarte hasta el altar. 

Blanca, 

♦ 

Aun niña, tristes agüeros 
En mi frente se fíjaion: 
Viejas hadas me anunciaron 
Desdichado el porvenir : 
Oh! mintieron, por mi vida, 
Los agüeros y las hadas , 
Que con tétricas baladas 
Arrullaron mi dormir. 

Los dos. 

Si acaso envidiosa 

De verme en tus brazos 

La muerte estos lazos 

Viniera a' romper ; 

¿ Qué imfiiorta ? no puedo 



(il2) 

desdichada 

^•'' y* desdichada 

estasiada 

Mmlendo „ui,¡ado 

De amor y placer. 



ESCENA VIL 

Dichos, D. DIEGO DE AGUILAR , y ca. 
hulleros que aparecen de repente con 

luces. 

Diego, 
Que intro ! 

Blanca. 

Dios santo ! 

Diego* 

Que horríLlc maldad! 



(115) 

Caballeros^ 

Si eDtró por encanto 
envuelto en las ráfagu 
Del negro uracan ! ' 

Hernando. 
A j Blanca! 

Luzbel, 
No temas..* 
. J>iego. 
Asidlos. 

Hernando. 
Luzbel! 



8 



( ii* ) ^ 

Diego. 

Insano! blasfemas! 

Caballeros. 

Diabólico espíritu 
lAVOca el infiel! 

Hernando, 

Teñid , venid , que no os temo 
Y rio de vuestra j^aña , 
Que el infierno me acompaña 
Con su mágico poder. 

Todos. 

Oh ! prodigio ! ya el blasfemo 
Se burla de nuestra saña. 
Que el infierno le acompaña 
Con 80 mágico poder. 



(115) 

Diablos, 

Ríe y ríe y nada temas 
Que es impotente su sana 
T el infierno te acompaña 
Con su mágico poder. 

F I ir. 



Este drama lírico se escribió para e/V- 
cutarse en el teatro de la Cruz en el año 
cómico de 1839 d 1840. Las exigencias^ 
acaso justas^ del maestro que estaba e/t^ 
cargado de escribir la música para el pri» 
mer acto , me obligaron d trastornarlo de 
tal manera , que solo han quedado en ti 
que ha de representarse , algunos pocos 
versos de los contenidos en este» 



#t^i» 



iTAOionras 



DI KCKSTROS POETAS 



DE LOS SIGLOS XVII T XVIII. 



{ 119 ) 



TMISTEZA. 



ROWAUCB. 



No mas pretendas , asagala » 
Que de amor al triste yugo 
Otra vez rinda mi frente 
Ya coronada de hito. 

No mas amor j placeres, 
Paes al destino le plugo 
De mi Elisa los encantos 
Ocultar en el sepulcro. 



1 



( 120 ) 

Su rostro que en otro tiempo 
Hacer mis delicias pudov 
No ja á mi gloría sonrie 
Por mas que sus gracias busco. 

Hora , tan solo tristezas 

Y recuerdos importüuos 
Aquejan mi triste pecho 
Coa mil tormentos agudos. 

De mi dicba y mis placeres , 
Como de un sueño confuso 
Solo me queda el recuerdo / 

Y este es mi mayor verdugo. 

La soledad, la tristeza, 
Del bosque el silencio mudo , 
Quizá halagan dulcemente 
Este mi dolor profundo. 



(421) 
Deja , d^ianic , ingala ; 
Que amor ea su Iriate yugo, 
Fricilea dichai promete , 
Has fe.toi'iuti luego en htuno. 



(122) 



EL RÜISEÑCm. 



V _ 



Romance. 



Ko , Cttiudo ruiseñor. 
Con tu^ ¡amantes (jnerellas 
Interrumpas por la njdche 
£1 silencio de las selvas ; 

Que tus trinos melodiosos 
Mi corazón enagenan 
Con tristes melancolías 
Y con memorias acerbas* 



( 123 ) 
Tunbien yo con dulces ayet 
En rai jurentud serena 
De amor cantd las delicias 
Bien ageno de trislexa* 

Hora f ¡ infeliz ! ya marchita 
Mi juYentud lisongera , 
De mi pasada Tentara 
Solo el recuerdo me queda* 

Ay ! en la flor de mis a2oa 
Los pesai*es envenenan 
Mi coraxon , y en mi alma 
Agudos tormentos penen* 

Ta pasaron veinte abriles . 
por mi vida , sin que pueda 
Contar un momento solo 
Que no amargasen mis.penai. 



{ «4 ) 
'T qué han sido? Un sueno yago. 
Una confusa apariencia 
Que solo endulxar pudieron 
Mis esperanzas ya muertas* 

Aun de mi amor desdichado 
Con impresiones funestas 
Viva está en mi corazón 
La memoria siempre tierna. 

Felicidad , cahna , todo , 
Todo lo perdí en la tierra... 
Hasta mi bien me abandona ' 
Y en mis males se recrea. 

To como tú la cantaba 
¡ O ruiseñor! mil finezas 
Guando la noche estendia 
ea<el cielo sus tinieblas. 






( 125 ) 
Pero aj! <|ua fueron en rana 
Mis suspiros, mis ternezas. 
Que la ingrata no escuchaba 
Ni el acento de mis quejas. 



No cantes n 
No cantes mas, que recuerdaí 
A mi pecho dolorido 
Estas memorias funestas , 

T tus trinos dolorosos 
Uil tormentos me renuevan 
Como una espina punzante 
Que el corazón me penetra. 



(126) 



U MARIPOSA. 



2lnacnontic«. 



Veloz mariposilla 
Que ufan» jiigtiet«M 
Por las sutiles aufras 
En caprichosas vueltas » 

• 

' T con azul penacbo 9 
Erguida tu cabeza * 

Haces vistoso alarde 
Vagando en la pradera/ 



( «7 ) 
Buscas flores y buscas 
La miel y blanda esencia 
Eñ la erguida corona 
Pe rosas y azucenas ? 

Ah I no,., su miel sabrosa 
r^o es tan dulce y suprema 
Cual la que exhala el labio 
De mi adorada prenda* 

Admira su fragancia 
T bebe placentera 
L» miel que tú gustares 
Que es un panal su lengua* 

Hora que adormecida 
Con mis amores suena , ^ 
Sin temor de sus ojos 
Con lento vuelo llega. 



( i28 > 
Llega y en torno un rtlo^ 
Tímida voUegea , 
Batiendo tus aÜlas 
Que resuenen apena»* 

Toca , toca sus labios 
En (jue el amor se alberga , 
Y ufana te embebece 
En su olorosa esencia. 

Apura , mariposa , 
Apura cuanto quieras , 
Que es veneno inexhausto 
Tu boca dulce y leda. 

Qué! picas sus mejillas? 
Insensata ! no creas 
Que son fragantes rosas 
Por ma;t que lo pareacan* 



( 4» ) 
No Loqaes sus ojuelos ¡ 
' Áji mira que t« acercas 
A DD tal que te aljracára 
Si le* abrieie apeuas. 

Huye , mariposills,. 
O de til audacia ciega 
Kecibirds el premio 
Coa una muerte cierta : 

Pues donde quiéi- que ni 
Cual rayoB ceutoUeae , 
Y abraiaran tus alas 
Como mi pecho qncmam 



(130) 



ft uw» wgífata 



CANCIOH. 






MeíPoriaB dolorosas 
De mi traidora amante. 
Huid de mi un instante , 
Dejadme por piedad. 

No mas ya de sus ojos 
"Veré la luz serena!... 
La suerte me condena 
A eterna soledad* 



't 

Es cierto? yo te pierdo , 

Y en aciche' tetU/Mo^^' 
Tu ixnágrc^n def!(£dsa ' 
Jamás cbiitékn^átéf 

Asi mi amor se paga 
Cotí táti itigráto olvido ! 

Y tal él preliiio ha sido 
Pemicóñkánté'fó! 



> • I 



'áyl ttt rigor injíislo 
Me fflf ánc'a de tas brazos , 
Rompiendo kái lóá lazos 
De nuestro fnátuo amot ! 

Malhaya qui^n iüsano 
Con esperania cieg4 
Su cor|LZ¿hlcntréga ' ' 

Para tm gi;>ian rigor! 

» 

Oh t^eroTel cielo «caso 
Burlando ttmssperanza . 
Dardme la venganza 
De tu traición cruel. 



(131) 
T pronto acaso , h» ^^ 
Llorarás, mugar trúiU. 
El aloia <jae perdiiUr 
Siempre coafUnt« y fieU 

PeiB aunque tarde fofre 
Y Bua<^ llore «Cendíilo 
De ese tu injusto olvido^ 
La uegra sin raiooi 

Oh; vuelve i( mii eo-ej pecho 
Qué amar constfnte sabe . 
Jamas el odio cabe, 
T olvida tu traición. 



< i33) 



:&A VOORXi 



trDA^ 



tjaé fuá del so! ^nHaille 
4Que ea sn Incfiente carro iñagesta(>9« 
dm inexhausto fue^^ f ammoso 

firfflíí ém él wícho cíéío? - ^ 

Del disco fttlminaiite 

"Que con pausado Tuel»» 

Por la rosada esSera 
Se OT'O j caroMn liordaba ta carrera? 



((,-«4) 

Ya trémuTo y ríen te 
En el ocaso disipó su lumbre. 
Mientras del ciek) en la eminente cumbre 

La noche con agrado^ 

Arrastra dulcemente 

Su carro^payonado ^ 

Y su frente derrama 
Torrente pm*o de argentada llama» 

* 

Ese espacio anchuroso 
Que en sosegada calma se adormece ^ 
A mis ojos atónitos jífrece 

Su inmensidad oscura y 

Y el di^jt^>fn\if(]po r .♦. .,,,; ,,,,j 

los rayoscxíí)?;) j^.e su luz p^^K949- 

•Jií-/ '.: '''i or)'.ii# !•-* : 
*.* .i'-.ii.i-'' »Jc .'.'.í'.; ::tl -Mi.:»'' '' ' 



(135) 
Sereno y dulce el viento 
Conmueve mansamente el éter vago , 
T resbalando en seño Gen to halago 
Bate sus tenues aks 
Con su murmullo lento , 
T las blálliántes galas 
De que se adorna el prado 
SeHa €on Mando beso regalado. 

Ya mece yornptuo^o 
De las ca'ndidas viota» la cbrona 
O ya sus verdes tallos eslabona 
Rey otahdo a g¡ tado ; 
Ya alegre y bullióioso-, 
Ya trémulo y cansado ^ 
Y á. todas paiHes gira , 
T con arrtülo» de placer stisplra» 



(136) 
Los árboles sombrosos 
Sacuden ya sus ramas estendidas 
Por el viento cíen veces conmovidas., 

Y eu su verdor nficiente 
Los rayos luminosos 

De la luna esplendente 
Beílejan su luz pura 
Corriendo .el velo de La sombra obscura 

Ya las pintadas florea 
Por el calpr.deldia desmayadas 
Sus va'stagjos^levantan animadas, 

Y con lánguido beso 
Dulce- con mil olores., 
£1 céfiro travieso 

' En sus corolas toma 
Porción úaganle de sutil aroma. 



<iS7) 
El raíse€or,«en tanto 
CanUikdo de su amor- el blandofuego 
Aqueja^ríste con doliente rv^gú 
A su bien desdeñoso. 
Oh Iqaé'sonoro cantO^I 
Qué aoeolo melodkiiio I 
Cuál sa dulce gemido 
CoO: tnsUstmo son. hiere .mi o¡áo« 

Canta , canta ayecilln « 
T recrea mi «ido placentero 
Con tu trinar acorde y lísongere« 
Canta :1a dulce gloria 
De tu paeion sencilla., 
T halaga mi memoria 
Qué eUática , embebida. « 
Desb ieaditeucia j su dolofse olvida. 



2( lío:) 

Salud, ohnódie hermoéal ' 

Serena noche , caya-fat au^áMa 
AJ fafténd place , al ^eiincctóiílé^iBtt^i 
Saludly^elelma mía / 

Siempre «dmine KiKclioflá • 
Tu ma^sladisoinbi^ift ', 
Y goce en tá.tnflúfeuten < ' 
El sublime ]^acer>de4ained«B0Uu 



■.». 




(«i ) 



ABAxrBCssro. 



IBrCtfK 



MH reces me mir¿ la noche firw 
Soh en el yermo , mustia ,. desolada » 
Y de mi tierno amante separada 
Triste buscarle por la selva ua^m'í* 



í;i«2í)i 

Errante vago por la selva y monte : 
Importunan mis quejas á los Tientos, 
y yagan desdichados mis lamentos , 
Perdiéndose en el lúgubre horizoate 
'-. Cmi«^¡é|ricos aee&tos. 

Triste, sola, s¡a^u¡a.^',sin camino 
La dura tierra piso enageoada : 
Del hielo y 4e la escarcha maltratada 
Siento mi pía uta vacilar con tino 

y caigo horrorizada. 

Qué fué de mi esperanza lisongera , 
De mi dulce esperanS^ encantadora? 
Ay ! todo , todo me falté en un horaL.i 
Gomo nietilá HÍílz huyo liget^á ' " ' ' ' 
< •' ' »De ínálésprécrtffibWi*^ '' 



1 t 



Abandonadas áqni del ianiór mió'' * "^ ' ** ^ 
Penas 9íW'tttenta%n ítii inferior devoro, 
Y sus recuerdos que insensata adoro 
Me arrancan con insano desvarío 

Las lagrimas que lloro. 



("3f) 
Triste de inf, poi'qué escuché en mal hora 
SuspiroJ de ud amor tan bien fingidol 
Trist» de mÜque en pago merecido 
Premiaron mi pailón ibraEsdora 

Con tan ingrato olvido! 

0^ ! maldito del cielo y de la tierra 
Qaien burla asi crac) de fé tan pura . 
V maldito «1 que así con amargura 
Mat'cliitó iuGei cuanto ini pecho encierra 
Demmoryde ternura. 



C «* ) 



LA CAZiBiAi 



••nii>« 



No TI la pompa de dorada ctmft 
Mecer mi infancia ni halagar mis dia^t 
Ni vi prestarse á las pasiones mías 
£1 celo encaiptador de la foi*tuna. 

Jamas mi mente en etpesa^n^a alguna 
Se alimentó de locas fantasías « 
Ni mi sueño entre imágenes sombrías 
Turbara la ambición , negra , importuna* 



í 1« ) 

Pero en pobreza mísera la inerte 
Guardo a' ini afán un término medido 
T an corazón ea la desgracia fuerte ! 

De elle modo mi anhero reducido , 
Que temer debo el hora de mi muerta 
9i m» ftlicidad no be conocido-? 



( ií€ ) 



A LA AUROBA, 



aiHNO. 



Ven, ven , plácida aurora ! 

Mensagera de paz , brilla esplendente 
Con faz encantadora , 
Velando tu alba fien te 

De pura llama en fúlgido torrente. 

De nubes circundada , 
La lúnica de rosa desplegando , 
De la noch'e callada 
Las sombras ahuyentando , 
Alzas , aurora , el rostro venera ado» 



(147) 

T te aplauden hs aves 

Con melodioso canto no aprendido 
£n tonos niil , suaves, 
Y con blando gemido 

Suspira el aura en el vergel florido. 

El prado reverdece , 
Las flores alzan su corola hermosa, 
T tu mano la ofrece 
Con lluvia deliciosa 
Nuevo matiz á la purpúrea rosa. 

De flores coronada 

Sales prestando al congojado suelo 
La quietud anhelada, 
T estiéudes por el cielo 

De nácar y oro el trasparente velp. 






(148) 



wím PRümBB ahidb. 



IBTRIU.A. 



jáy ! ya palpitar 
Mi pecho se siente , 
Que niña inocente 
También sé yo anuir. 

Pasó en an momento 
Mi plácida calma , 
Dejando en el alma 
De amor el tormento y 
Que crudo aquí siento 
Mi pechó abrasar , 
— Q¿/e nina inocente 
También sé yo amar. 



( 149 ) 
Por el monte y prado 
Yo libre solía 
Llevar por ei día 
Mí manso ganado , 
T hoy solo á mi amado 
Me sé 'encaminar y 
-^Que niña inocente 
También, sé yo amar. 

Tal vez la venida 
Canté de la aurora , 
Que el prado colora 
T al campo dá vida , 
T hoy , solo embebida 
Amor sé cantar , 
'-^Que niña inocente 
También sé yo amar. 



( 150 ) 

Mas ay ! que si adoro 
Con tanta ternura, 
También sin ventura 
Mil ansias devora, 
Y trémula lloro 
Con largo afanar ; 

— Que niiia inocente 
También sé yo amar. 

Placer de los cielos 
Te juzga engañado 
Quien nunca ha gustado , 
AnK)r , tus desvelos , 
Quien nunéa en mis celos 
Sintióse quemar; 

— Que niña inocente 
J" amblen yo sé amar. 



(151) 

Y ansiosa aunque veo 
Tus ansias y abrojos. 
Te siguen mis ojos 
Coa tierno deseo I... 
No sé si te creo. 
Mas uo sé dudar, 
— Que niña inocente 
Tan soto se' amar. 

Cuan otras mis horas 
Pasaban serenas 
Sin sustos ui penas 
De quejas traidoras , 
Y boy sufres y lloras 
Con duelo sin par, 
- — Oh niña inacente 
Que sabes ya amar! 




(152) 



A há. MUERTE DE & 



*** 



801ICT0. 



Rosa marchita , qae en tu bella aurora 
Vícluna fuiste del rigoi* del hado ! 
Flor malograda que con ceño airado 
La parca horrible desoló traidora ! 

Oh! cutfato has sido triste! en vano Hora 
Siempre Dalmiro en tu sepulcro helado» 
Que á cada instante un eco desmayado , 
JMurió^ me dice, tu injeliz pastora. 



( i53 ) 
T no maf la veré ! terrible pena ! 
Y no mas en su rostro la 8ouL'i»a 
Hará mi encanto , de delicias llena! 

Oh! dnrasneite! obligación precisa! 
Que ya mas no Tere sn faz serena! 
Qae ya no existe mi adorada EUsa. 




( 154 ) 




BLEGIA, 



Ya las gastadas cuerdas de mi lira 
No suenan dulces , ni del mar de Alcides 
Doman las olas acallando el Curo. 
En mi pecho se anfitau las pasiones 
Luchando con furor , el seno hinchando 
Que las abriga mísero , y resuenan • 
Gomo las olas que furiosas baten 
De la alta Cádiz los soberbios muros. 



( 155 ) 
Ni ya la primavera con sus flores 
Borda los campos do él amor un día 
Oyó en sus aras apacibles quejas. 
Helado viento , de la Llanca rosa 
La belleza agostó : la parda sombra 
Con manto triste sorprendió las selvas. 
Lúgubres cantos , dolorosos ayes 
Oigo do quier : las aves en e! bosque 
Lloran su amor perdido, y yo, cuitado! 

, • ■< " 

Lloro también y lloro sin consuelo. 
Ay! el rumor confuso de los vientos 
Anuncia tempestad 1 el viento ronco 
Brama del moate en las cavernas hondas. 

¿Pero qué turbia luz brilla en el cielo? 
Qué ráfagas tristísimas? la esfera 
De su lóbrego seno lauza airada 
. Fantasmas de terror , negras visiones / 
Entre las nubes, raudo centellea 
Cárdeno rayo que su seno hiende 
Y estalla con pavor ! luego entre sombras 
La tierra calla con temor profundo. 



( 156 ) 
Presagio funeral! silencio triste! 
En otro tiempo, en otro, vuestro ceño 
Mi pecho eoagenó, cuando entre sombras 
Misterioso el amor hizo mi dicha. 
Entonces « yo contento en mis cadenas 
Vuestras tinieblas disfrutar qaeria... 
Hoy , todo auinenta sin cesar , mis penas; 
Hoy , todo es negro á la congoja mia. 

T asi me dejas , Laura ! Tus encantos 
En otro suelo brillarán , en otro • 
Mas que estos campos tristes, fortunado! 
Ayer eras mi i>ien , ayer gozosa 
Eras la luz que mi pasión seguia. 
Hermosa cual la flor en los desiertos 
O como estrella que brilló entre nubes 
Pasado el huracan« 

* 
Ya niis querellas 

Se pierden entre el lóbrego silencio 

Y fii no escuchas mis dolientes ayes» 



(157) 
Ya úi mi llanto ni cl cantar sombrío 
Me tornaráa mí bíea: doliente el eco 
Aquí en la orilla fugitivo espira 
O allá á lo lejos en el bosque umbroso. 

Memorias de dolor I en aquel tiempo 
Era la noche bella y apacible I 
£1 céfiro la copa sonadora 
Del alto roble, trémulo mecía. 
Entre juncos y flores agitando 
Su Yuelo encantador! Ya las tinieblas 
Sorprendieron con alas silenciosas 
La luz nocturna en su fanal de plata , 
Y del céfiro en yez , silva furioso 
Ábrego fiero en árbol deshojado. 

Todo cambió: mi pecho enamorado 
Tranquilo estaba en apacible calma 
T hoy devorado de dolor se agita! 
Hoy ya la imagen de mi bien querido 
Se' me presenta en sueños engañosos 
Burlando mi aflicción : rápida empero 
Luego "^é oculta enti*e tinieblas frías 



( 158 ) 
En otro tiempo su beldad , sus gracias 
Slís ojos de placer embelesaron 
No como sombra que Sngió la mentet 
Su blanco seno , su purpúrea boca , 
T sus ojos de amor, nunca evitaban 
Mi dulce halago , ni las ansias mias 
Asi evitaban , mi querer burlando. 

Ay! todo horror es ya, y hasta el recuerdo 
De mi pasado bien es doloroso. 
Mis ojos eclipsados con el llanto 
Ya aborrecen la luz , y ansioso gimo 
En mustia soledad sin esperanza. 
Rosa infelice que en el valle agita 
Furioso vendaval , la mustia frente 
Al suelo inclino con amargo llanto. 

Aqui f cuando la noche silenciosa 
Su carro arrastra de ébano entre nubes 
Ahuyentando la luz, la tortolilla 
Con tiiste arrullo su viude* lamenta. 
De la lechuza el canto solitario 
Allá de lejos en el bosque umbrío 



( 159 ) 
Triste resuena con medroso acento. 
£1 silencio , el terror de las tinieblas 
Hielan mi sangre y en mi pecho ahogan 
£1 1 ay ! de llanto que exalar pretendo. 
Ya síu fuerzas mis plantas titubean , 

Y ciego por la selva solitana 
Luchando voy con mis memorias tristes. 
Vuelve, pasado bien, vierte en el alma 
De un desdichada tu apacible sueno ! 
Vu<;lveme ya la susplr^^da calma 

Que en larga ausencia me robó mi dueño! 

Funesta ausencia! malhadado dia 
En que dejaste ¡ay Lanra ! tus hogares 
Para jamas tornar! sin ti desierta 
Está de Cádiz la funesta orilla, 

Y oh! cuantas veces de su margen triste 
Ya piso las arenas , lamentando 

Con largo ufan la libertad pérdida! 



ÍÍ60) 

Cuántas la noche solfozar me' oyera 
Su uegro manto desplegando, j cuántas 
Lloró sus penas á la par conmigo 
Cantando el ruiseñor ! la* margen rauda 
Oyó su canto con silencio triste. 

Negro silencio ! pavorosa noche !' 
Las sombras que me oÍAiscan y rodean- 
Son présagos de mal! teta ico el buho 
Su canto empieza con clamor horrible; 

Ya no hay consuelo para mí: los vtenfos 
Bramando con furor , la ro'&a agostan 
Que fué del prado la delicia , y secan 
Su penacho de nácar. Ay ! los hados 
Marchitaron asi con mano crud'a 
Mi juventud , mi paz y mis amores. 
Bosas que el euro desoló! mi llanto. 
Mi llanto solo y mi dolor os queda ! 
Vosotras, otro tiempo mis delicias. 
No existís para mí: la paz amiga , 
£1 inefable encanto que vosotras 
Me inspirasteis risueñas , ay ! volaron. 
Telaron tristes como soml^ras leves. 



( 16i) 
Y^ no inAS os \ eré: desamparado , 
Sin consuelo ni paz , vivo Un solo 
Para llorar los plicidos mbinentos 
Que con Vosotras disfrutaba un día! 
A'h I ya mi pecbo de gemir cansado 
Respira apenas cotí mortal fatigar, 
T aun maldice el momento desgraciado 
Que me prívtíra de mi dulce am¡ga¿ 

A Dios, Laura infeliz! mientras huyendo 
Del seno de tu amor purear los mares 
Tu faz de rosa en lagrimas bañada , 
To f yo cuitado , de dolor espiro. 
Con funesto rigor la.suei te impía 
Hoy me ba robado tu beldad que adoro!.^. 
No cese nunca el canto de agonfa ; 
Jamás se estinga mi incesante lloro. 

puerto de Santa MerU , a&o ¿ñ 1833. 
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FINGAL 



fantasía dramática 



XX OXXOO A0VP8. 



vsasoirAS. 



RiifO , rey de Caté'^ softciAfr. 

donia. Guerreros, 

FiNGiL , su hijo* Bardos. 

BOstfiNi. -' espíritu i..** 

bUTCABOif. Espíritu 2." 

La época pertenece d la historia antigua 
de tos pueblos celtas. La acción pasa en 
un bosque inmediato d Selma , cuyos mu^ 
ros se dejan ver d lo lejos. Algunas tum* 
^bas esparcidas sin orden , y una de ellas 
mas hacia el proscenio, delante de la cual 
aparece arrodillada Bosmina. 



(165) 



▲970 PRaogid. 



ESCENA L 

* Mosmna. 

Ta Bo fiíM lé veré , querida madre 
De Bosmioá infeliz! nunca tu seno 
A estreclmr vdiyeré ; ni mas la calma 
y«ré dichosa en tu re(|^«so ledo. 
Por siempre le perdí : sola> aquejada 
D^ i<nida (nena y de dobr acervo , 
Sobre Isi iamha quM tus fasIos guarda 
Amiurgo Uaut« <d^ terwirjitierio* 



(166) 

Aquí en el seno de la huesa fría 
Te escondes por mi mal : ya no te veo 
Por la selva vagar. Tu vida oculta 
Yeto jespantoso do eternal misterio. 
Salud y gloria ei^ el celeste espacio 
Por siempre goces y descanso eterno : 
Salud , querida madre » mientras lloro 
Sobre esta losa de presagio horrendo. 



ESCENA II. 

Dicha , SORGLAN. 

♦ 

S6)^glan, 

H^ de-ftidiina: si en tu ihaila átterte 
Su vida te n>l>b , no en Uan€o eterno 
Estén tus ojos- sin cesar banadog : 
Abre ai la «pui tu desolado pecho. 
Ellatgo^a ÍA' dicha inaltera4>Ie', 
La gloria iaiDonsa comedida al buttBo; 
T e» nub9 eetteslial sobi*e tí >ftga 
De luz cereÉday Mpléndor^ rítueQO. 



(167) 

# 

Bosmina» 

A y ! dejadme Dorar: el hado impío 
Me privó del apoyo, del coBSuelo 
Que pudo hacer mi dicha : abaudoDada 
En mísera ho rían dad , á dónde vuelvo 
Mis ojos tristes que el horror no eocuentre? 
Dejad que llore mi dolor acervo. 
Sola en la tierra , ignoro todavía , 
Ay! quien mi padre fue: pudiera al menos 
Estrecharle en mis brazos ; tributarle 
De padre el nombre en amoroso acento! 
¿ Y cuándo , cuándo romperán mb ansias 
Ese tenaz y misterioso velo 
Que oculta mi nacer ? Mi madre acaso 
Mil veces intentó de este misterio 
El secreto romper ; mas la palabra 
Quedaba helada entre sus labios yertos. 

Sorglan, 

Nada , nada aclaró? i 



(168) 

Bosfiüna. 

'Cuando la mácete 
Languidecía con cteruo sueno 
Sus ojos ja eclipsados , «hija niiaS 
Dijo coa tf isle voz... ttGuardetc el cielo 
A 5er mas ventui*osa que esta niadre , 
Víctima triste del deslino adverso. 
No nací enSelma, qae en Lodin'herTista 
Be rñis mayoi^es el alcázar regio , 
Y su diadema altiva y poderofsa, 
La frente esclareció de ^as abuelos. 
Aj! cuantos males tus serenos días 
Vendrán á envenenar! cuántos' tormentos! 
Ven á la tumba , ven ; alli se goza 
Solo la paz en el eterno sueño» 
Entonces , con sus manos me estrechaba 
Cual si quisiera en su afanoso anhelo 
Arrastrarme al sepulcro... para siempre,*- 
ÁUi,„ esclamaba en dolorido acento!. .« 
AUi.^^ sus ojos espantados brillan , 
Vuelve a mirarme con dolor gimiendo^; 



( 169) 
El rostro torna , y por sus vcnM Qrta« 
Rápido corre de la muerte el hielo. 
Eztfnime la<^' , p«Uda , yerta... 
T TITO yo... i iafeiu ! Y el hado mI menof 
Piadoso i mis pesares, no me arranca 
▲ esta vida execrable que aborrasco» 

Modera tu dolor : quizá la didha 
Tiende su mano á tu destino adverso. 
Corren tus días por la «marga senda 
Del llanto y del dolor , desvaneciendo 
Esa belleza celestial... 

Bosmína. 

^mígo! 
¿De qué ne sirve recibir del cielo 
Estos encantos, ay! cuando me roban 
De mi carino el amoroso objeto ? 
Yo le amaba , Sorglan , yo le adoraba , 
Y ^1 ¡infeliz 1 de mi presencia huyendo , 



(170) 
En res de mb caricias ioctcentes 
Bqscó la guerra en estrangero suelo» 
Mil j mil veces demandé llorosa 
Mi suspirado amor , y rail corriendo 
JlWI del Morrea por la opaca cima» 
Dominando los mares turbulentos , 

é 

Esperaba su vuelta; pero en vano: 
£1 desojó mis angustiados ecos, 
T nueva penfet atribuló mi alma 
Dando mi bien y mí esperailza ai viento. 

Sorgloiu 

Yes curfn sin causa fea dolor aumentas? 
El pronto vá á volver. 

Boimina. 

No Uaongero 
Halagues mi* dolor : sé que no es dado 
▲Uvio alguno á mi fatal torioeiito. 



(171) 

I 

Sorglan* 

No lo debes dudar; la infanda guerra 
AJza iracundo sü estandarte fiero 
Delante de Inistor. Quiaá la fiíina 
Llevó ligera de la patria el riesgo 
A los valientes que en Loclin combaten^ 
Y á libertarla del romano acero 
Ansiosos corren , j Fiogill los sigue , 
T viene á mitigar tu llanto acervo. 

Bosmina» 

Quién sabe«.. acaso en la tremenda lucha... 
iQué presagio fatídico y funesto ! 
¡Ay Sorglan! no me. es dado imaginarlo 
Sin que se llene de terror mi p«e|iov 
¿Qué me queda por íin .. abandonada, 
Di) ,qué me resta si^ingal ba muerto? 
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Surgían. 

Xtt «lunetitat ta dolor con esa imagen 
Ilusorio y faki. ¿Por qa^ la pech» 
Solo busca -tX borrM' ? 

Bosmina, 

l^orq«« en él halle 
Toda jñ\ dícba , todo mi consuelo. 
La tristeza me es dulce , y aqai busco 
En mustia soledad mi bien supremo. 
Aqui lloro la paz que ya he perdido^ 
Y mi antiguo placer demando al ciele. 
• « 

Vías que rumor.., 

: S0sm¿ma. < 

Sorglan , son los ^alientes , 
Lof hijos de Inistori 



(i73) 

Sprgktn, 

E]1<os son , ellos. 
Los fuertes, los magnánimos... de gozo 
Qu¡ei*e salirse el «orazon del perho. 



ESCENA III. 

Dichos^ RIÑO j^ guerreros que se ven 
desfilar por el monte. Queda Riño en la 

escena. 

Hiño, 

Suelo donde naói , yo te saludo : 
Tras largos años á pisarte ?ue1yo » 
Trás largos años que en defensa tuya 
Sangrientas lides escitaf me vieron. 
Belleza angelical J-asi era hermosa 
La piKenda de mi amor: asi en un tiempo 
£u su -amoroso y celestial semblante 



y 
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Brilló la gracia del placer risueño. 
Hija querida !... sí ta amante padre 
A Terte tomará?., que miro! es cierto?.. 
Sorglan... 

Sorgkm, 

Mi rey. 

Riño, 

Bosminal.-amigos m¡oa ! 
Mis hijos f mi placer ! al fin os veo ! 
Al fía en vuestros brazos estrechado 
Piadoso atiende á f»i. querer el cielo. 
Gracias os doy , espíritus divinos , 
Que vuestro brazo sobre mí estendiejido 
T escuphando mis súplicas, ardientes 
Haoeis mi dicha en tan feliz momentp» 
Hoy que la patria oíi favor den^ndii 
Su grito escucho» y á su ayuda vualo 
En la mano él laurel de la victoria ^ 
Pero de sangre y de dolor cubierto. 



(175) 



Cuántos hijos y madres desoladas 
Hoy llorarán en abandono eterno 
La pérdida del padre y del esposo 
Que allá en los caínipos de Loclin cayeron! 
¡Cuántos que apenas la risueña aurora 
Vieron de sn existir! Gayó el guerrero: 
De sus huellas en vez se advierten solo 
Tristeza y luto «n el hogar desierto. 
Hoy otra lucha negra se prepara 
Quizá de mas horror, j Y también debo 
A la Hd conducirlos, á la muerte ! 
¡Triste deber de ingrato ministerio I 
Mas..* ¿qué miro? Tus ojos inundados 
En lágrimas est^n!. .. tu rostro bello 
Ya pálido y maixhtio. . ¿ cuál congoja 
Puede afligir tu lastimado pecho? 

Bosmina. 

Negro pesar oprime el alma mia : 
Dejad qae Uore-con dolor acervo. 



( «6 ) 
Mmoj 

m 
\ 

T liorna? 

Bosmimm 

Por piedad ¿- 
Lloras-? te agitas? 
¿Qué fué de la infeliz? EsU misterio, 
Elsitioy tu pesar!... 

Bosmina» 

ahí repola 
T no mas se alzará. 



Riña* 
Su tamba ¡ oh cielos] 
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Sósmina, 

Murió , marid, pero en la huesa fría 
Aun vire para mí; y este silencio 
De muerte precui^sor , esta tristeza 
Halaga dulce mi afligido pecho. 
Aquí la imploro , y aunque muda y fria 
Yo la escucho peda* con triste acento 
Mi llanto y compasión , y yo demando 
Aqui postrada por su paz al tielb.' 

Sorbían» 

Vedla , señor , de pena enagenada , 
Sin auxilio , sin gloria y sin consuelo , 
Huérfana y sola..; 

- Riño, 

t ' • ■ " •' 

No , no abandonada.' 
£n la tieihra estarás. Aqui en mi seno 
Desahoga tu Iknko. Como^ un padre 
Ya me debes mirar : yo serlo quiero. 

la 
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BosnUntu 

Mi padre... sedlo pues; pero en el'maiido 
Nadie borrar podra de mi recuerdo 
A mi madre infeliz. 

Sorgla», 

Otra esperanza 
Seño^*, halaga $u inocente pe(;ho. 

Bosmina, 

Quizá cayó en Loe] in! 

Riño, 

No : victorioso , 
De lauro ornado y da confeoto lleno 
Ya presto tornará... quizá saluda 
Horadas playas del natiro soelo» 



I 179 J 
Sorglan. 

A 

T... no sabeii su amor ? 

Riño» 

Qué osas decirme!... 
Sorg/an, 

No se mancilla vuestro nombre escelso. 
Vuestro regio esplendor: cocre en sus venas 
La sangre de Esnivan; 

RiHO. 

Qué ? será cierto!. . • 
Sorglan* 
Su madre misma al espirar.. • 
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Mino. 

Acaba. 
Insensata ! Rompió niiestro secreto ! 

Bosmina, 

Qu^ secreto, señor? 

Riño» 

Ah , nada, nadaí... 
Déjanos solos .. 6Í...^yo te lo raego. 

ESCENA IV. 

Dichos , lítenos BOSMINA. 

* Kino. 

No me es dsído acceder: tú bien lo sabes 
Cual es mi corazón , cual mi deseo. 
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Y cual amo ¿ los dos; pero Bosmina... 
No , yo sus males mitiga no puedo. 

Gual motivo , seuor ? 

Riño, 

El hijo mió 
Mil y mil veces con amante ruego 
Mi piedad imploró; pero ignoraba 
Todo el horror de tan fatal misterio* 
Sus angustiadas súplicas , sus quejas 
Tal vez llenaron mi aíligido.pecho 
De congoja mor tal » y napodia 
Sus negros males mitigar al menos. 
Mil veces le encontré pálido, mustio 
En la margen del Loda turbulento 
Al peso de sus ansias agoviádo: 
T mil y mil los montes recorriendo». 
Con espantosos ayes , sus congojas , 
Sos negras ansias. esplicaba- al viento» 
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Sorglun. 
No hay un medio, seoor ? 

m 

Na. . Su destino 
£s horrible quizá... su mal es cierto. 
No «s lienrpo de. ocultarlo : en largos años 
Guardé en mi pecho tan fatal niistei4p 
Por su amor, por su bien. Hora que yaee 
De la tumba en el lóbrego silencio 
Para siempre- jamas, debo, esplicarte 
Todo el horror d« mi destino adversa. 
Ha largos años que la infunda guerra 
Alzó en Loclin el estandarte fiero, 
De Inístor ^magando las riberas. 
Fiera y terrible cual la yoz del trueno,. 
La voz de destruccioa salva los mares 
Y á la lid se aperciben mis gueri^eros. 
Vencí las huestes de Esnivan : persigo 
Hasta Loclia^us miserables jrestos, 



( 183 ) 
Que allá llevaron llanto y estermínio 
Si acá la gueiTa y el furor trajeron. 
Allí la bella Morsa residía , 
La hija de Esnivan : Yo quedé ciego 
Al contemplar sus gracias! ¡Si la vieses 
Bañada en llanto , triste y sin consuelo , 
Por su padre y su patria demandando 
La dulce paz con ayes lastimeros! 
Sublime y bella me robó la calma : 
Yo la paz la otorgué. De Moma empero 
Probé la gratitud, y sus caricias , 
Su dulce amor mi recompensa fueron. 
Ten (la dije) á mi patria : alli te esperan 
La ventura , el amor : un lazo eterno 
Me estrechaba á la tierna Eviralina y 
Pero nada miré. Mi error funesto 
Condujo á Morna al hondo precipicio » ' 

Y huyó por siempre del hogar paterno. 
Asi ha vivido dilatados años 

Mi seducción y engaños maldiciendo , 

Y arrastrando á la tumba silenctosa 
Su deshonor y eterno vilipendio. 
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Sorgian, 

« * 

T Bounina?... 

Mino, 

Es el frato desgraciado 
De un insensato, amor, 

Sorgian, 

Ni^ncapadíeron 
Sabei* los. de Loclíu* ., . 

, Nunca ; mi amada 
En su penar hasta la luz huyendo , 
De su padre burló la vigilancia; 
Cómo tprnar de -su familia al seno t 
Tras del funesto c^r/qa^i^:,. y eubierta 
De oprobio y deshonor? Dónde el desprecio 



( IK ) 
O la muerte quizá le guardaría 
£1 fiero orgullo de Cisnivan soberbio? 
Tú lo sabes : los valles solitarios 
Fieles testigos de su llanto fueron : 
La triste soledad , mas apacible 
Era a sus ojos que el rumor del pueblo. 
Asi escondió su vergonzosa afrenta... 

Sorglan, 

Mas no pueden ^ber... 

RinOé 

* 

^ Sorglan » muy presto. 
Yo la arranqué del Seno Venturoso 
Donde sus dias plácidos coii*¡eron » 
Donde la paz , la dicha inalterable 
Ay ! halagaron su inocente pecho. 
De su dulce virtud desposeída 
Qubrí fie fku*es el abismo horrendo 
Donde sus ojos , de terror pasmados , 
£1 negro fMmo t pero tarde, vieron. 
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Sorglan. 

Pero et pueblo quizá vuestra presencia 
Anhelando estará. Tras tanto tiempo , 
Tras de seis años de gloriosa lacli»> 
Os eq>er8 , Señor; 

JRino, 

Dignos son ellos 
De otro rey mas feliz. 

Sorglan, 

Cese el quebranto, 
Cese Tueslro dolor. 

Rtnoí 

Sorglan... marcbemo»» 

rtif DH 4CT0 fAiiaaio« 
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▲OTO ssomrDo. 



ESCENA I. 

BOSMINA, con un ramo de flores que d^ 
la sobre la tumba^ 

Bosnuna^ 

No os marchitéis, ob (Tores TentuFosasl 
Ornad la tamba del objeto amado ' 
Con dulc.e placidez. Tribato puro 
Que preyino amoroso mi conato. 
¿Qtti^b suíri4 como yo ? Por toda$ parto0 



(188) 
Tristes me cercan confusión y llanto. 
Madre mía, ¿por qiíé me abandonaste? 
¿Por qué en triste orfandad j desamparo 
De)i)8 «amida á la infeliz Bosmina? 
Ven á mi voz , consuela mi quebranto. 

ESCENA 11. 

Dicha, DÜTCARON. 
Dutcaron, 

Allí está: gime... de su tierna madre 
Abandonada la infeliz!., en vano 
Llora su muerte , que jamas la tumba 
El bien le tornará que le ha robado. 
¡ Qué apacible es su rostro I Cómo brilla 
Muy mas sublime en su apenado llanto! 

Hija^le Mor na... 

» 

Bosmina, 
Putearan 



#•• 
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Dutcaron. 

¿Tu temes ? 

Bosmina» 

Sois vos?., idos deaqui... no ímportanando 
Con vuestras quejas mi afligido pecho 
Dobléis mi pena y mi tonnento amargo. 

Dutcaron» 

Ingrata siempre! 

Bosmina, 

En tan funesto sitio 
Llorosa cumplo mi deber sagrado. 
Dejadme por piedad... en esa tumba... 
Allí descansa. En dias tan aciagos 
De amor habláis á la infeliz Bosmina ? 



(190) 

i 

. Dutearon. 

« 

Tan respetable sitio no profano. 
Poro es mi amor cual tu yirtud es pura; 
Pero aunque ciego amante te idolatro , 
De tu orgullosa obstÍDacion recibo 
Negras repuláas de mi amor en pago. 

Bosmina» 

I Qué pretendéis en fín?,.. de mis amores 
T de mi corazón ya no me es dado 
Arbitra disponer. Ya mis promesas 
De amor al yugo mi cerviz ataron. 
Yo no debo oculurlo por mas tiempo , 
¿Qué podéis esperar? Hoy ya tornando 
Con dulce afán tras de horrorosa lucha , 
Tal Tez saluda los hogares patrios. 

r 

Dutcaron . 
Otro objeto, otro amor... por eso ingrata. 
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Por eso desdeñaste mis baIagos« 
¡Y qaé! ¿Un feliz rival ha merecido 
Gozar la dicha que esperaba en vatio ? 
Un rival... j oh baldón J Y Jtu infelice..* 

BosmiiuL, 

Ab ! qué estraño furof... 

VutearoH, 

Yo despreciado! 
No mas sufrir. Si en días mas felices 
Pude esperar de Xu desden ingrato 
La saña mitigar , si yo anhelaba 
Gozar tu^mor en placido descanso , 
Mi esperanza voló. Solo me resta 
En premio de mi afán , eterno Uanto*. 
No... llanto no., y á mi pesar... ¡Bosmina! 
A mi pesar te admiro y le idolatro, 
¿ Y he de mirar tranquilo que se goza 
.Un^ rival insolente y temerario 
£n las gracias que adoro , y yo suspira 
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Lejos de tí , svls glorias envidiando ? 
No y no será : primero ha de arrancarme 
Ta imagen adorada y tus encantos 
Que aquí fíjos están* Antes me Tea 
Yerto en la tumba que me alzó su mano. 
Tema, tema mi cólera : el impío 
Que asi tu corazón ha fascinado 
No gozará de su maldad el fruto. 

Bosmina, 

Dutcaron ? Dutcaron ! 

Dutcaron, 

Temes acaso 
Por su vida ? El audaz que me provoca 
Su impuro amor defenderá esforzado? 

Bosmina, 

- • « • 

Fuerte es su brazo en la tremenda lucha, 
Fiero y terrible Como el negro rayo. 



' (193) 
(San dblce afán , hoy torua TÍctorioso 
En ardua lid, dd enemigo campo... 
No turbéis su placer... Cuando descubra 
fias alUs rocas de los montes patrios^ 
Lletio de aitoor y placida' esperanza, 
¿ Podrá petisar qué vuestro ardor insano* 
El esterminfó, la:afl¡cc¡on y- lloro 
Le guarda en vez de fraternales brazos? 
Tras largos anos de lá patria lejos^ 
Por su salud su sangre derramando, 
Debe esperar... 

líáttaron: 

At f calla : tuá palabras 
Irritan mas mi eno}o. Lo he jurado. 
¿ Quién es el infeliz ? No me lo ocultes. 

Bosrñina, 

Nunca su nombre sonará en mi labio. 
Amadle como yo... si... y os prometo 
Fiel gratitud de vuestro amor en pago. 

i3 
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Jhítcaron, * 

^ 

¡Fiel gratitud cuando en funesta iiaml 
Arde mí pecho y en furor me abraso! 
O su muerte 6 iu amor. Decide luego, 
O tiembla mi venganza: demasiado 
Pesé en mi corazón por largo tiempo 
Todo el borror de tu desden ingrato. 



ESCENA III. 

BOSMINA. 

¡<Jaé amenazas! ¡oh Dios! será posible^ 
^ Yo le ofrecí mi corazón acaso , 
O debo ver mi cuello por ventura 
De estraño amor á la coyunda atado? 
Alza tu frente ¡ oh madre de.4graeiada ! 
Alza tu frente , y la amorosa mano 
Tiende por fin á la infeliz Bosmina , 



•• 
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Y tf ta asQo ]a lleva solitario. 
Allí mis ojos eo eterna noche 
Por siempre dormiráo; y el negro espaii lo 
Que hoy circunda mis ojos , ú lo menos 
No turbará en la tumba roí descanso. 
Hermosa paz , mi bien y mi esperanza ! 
Tu aquí sentada en el Sepulcro helado , . 
Convidas con la calma deliciosa 
Que triste está mi corazón ansiando. 



ESCENA IV. 

Dicha f FINGAL por e( monte , dice 
ios primeros versos antes de bajar. Ven^ 
drd seguido de alpinos guerreros^ que d 
una señal suya marcharán por la derecha. 

Finga!. 

Al. fin te vuelvo á ver ¡ oh patria miaK 
Suelo de pax dónde mis verdes años 
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En placida quietud y regocijo 

Viera correr caal fugitivo rayo. 

Al fia te vaelvo é ver... Pero Bmüiío»! 

Bosmina, 

£1¿8, élesFingah.. , 

JFingaL A los soldados* 

Mi bien.*, marchaos... 

¿Yesvcrdad?...yes verdad?...yyodichoso 
Hora te estrechó en mis amantes brazos? 

Sosmina» 

No estrañes mi dolor. 

JFingai» 

Ta á mis oídos 
Uégá la causa de tu amargo llanto. 
Al ñn te veo : al fin á mis pesares 
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£1 término llega tan deseado. 
Cuántas veces en medio de las lides , 
En medio de ia nraerte y smB estragos 
Fingal ansió este dia : al oontemplarmtt 
Lejos de -if y privado de tos brazos » 
Se marcfailó el laarel de mis yictories, 
Se 4)SC4ireció la pompa <de mis laoroil 

MosminM, 

Ay!<^tta padre inexoi^ble inteutu ' 
Separarme de ii. . Yo lo be notado... 
Al baUade Serglan -de mi carino , 
FaefepeUdoy.y... le rasgaba en ¥aaou 

Mi padre.. • «s<ñerlo, á ithi ijmerer se opone 
Mas nadie , nadie del objeto amado 
Me podri separar. Lance la goerra 
Segunda r-tz so felminante rayo , • ' 
Que en muelle pas reposará t« amante 
Lejos jpaír siempre de lapompay láur osw' 



(Í98) 
Pompa ficticia , Isoroft que los hombres 
Con sangre y raifu y desirttccion compraron: 
¡ Ay. Icjofr de -mis «jos! Mayor dicha ^ 
Mayor fi^lícidad* entre tus brazos 
Me reservaba amor » y yo ^ jcB*o 
Napea jamas toítot i abandoniirlos. 
Oig49Joi>:itolQS'Da¿ alio jararoento* 
T el rayo eterno con furor vibrando. 
Si olvidare tu aniarma hundan por siempre 
All¿ en el seno del sepulcro helado. 
V^SüM en la tierra si perjara fuese 
De asombro ílleilo , de afliecidn y espanto» 
Y huya^ dé. miJos hombres y riba ^ofiagnea 
CoQ odio .ftlor^osn piedad y aaipyra. 
¿ Tras de tanto anhelar yo fuera impío? 
Mil veces en la miirgeñ. reposando 
Del undoso Gormal , odiaba el sueno 
.En Cu asemaiiía ábabiHo, enagenador 
Si con esftmendó rápido ia muerte 
YeloStttuyía aueiconCaao'Campoy 
£u mecUa í^ hi lacfaa'ta meiñoria 
Ena loda:flKÍiia«u filia mi iiraaa 
Xmda mauHirftaLjbiiuifo dirifi^. 
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¡Cuántas veces tornar al suelo patrio 
Ansió mi corazón! £n la ribera 
Absorto yi los mares dilatados 
Que en días para siempre dolo^oios 
De mi prenda de amor me seperaron. 
Allí esta ^me dfscia , allí demanda 
Por su amante infeliz , y pide en .vano : 
Quizá no tornará. Tal vez descubra 
La parda nube en «1 oscui*o ocaso 
Allá de Cromla en 1» empinada cima» 
Y'faseinada ^ mi ligera nao> 
La juzgo con placer ; pero desech» 
Cual pronta* luz en el esfoicio vano , 
La agradable ilusión se desvanece , 
£1 corazón desmay» a^íBulado* 
T toma á su pesar. Pbr finónos llama 
La cruda guerra al suelo que anhelando 
Estuve en mi dolor; amenazada 
La patria nuestra del feroz nomano^ 
Oh! con cuanto. placer á libertarla 
Fingal corría por disfralar tu lado. 
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iBosmina. 

El cUlo eadft ves mas implacable., 
Mas daro cada ves , porJargosanos 
Se obstinó eu perseguirnps ; pero nada 
Puede ya ser bastante á .sepai'arno^. 
Nada. 

SQSmini^! 

iBosmina. 

De la dura «oerte 
La íncertiduiqbre odiosa be superado:; 
Pero mi corasoa ^cuánto ba sufrido'! 
To mil veceatemí ;' funesto llanto 
A tu incierta fortuna dirigía 
A mis amores j á tu fin aciago. 
Cuantas veces en sueños te ofrecbte 
A mis ojos berido y espirando» 
. La palidez pintada en tu semblante* 



(201 ) 
.BosmÍDa!-in€ dijiste atribulado;: 
Yo alus oaricias preferí la muerte.,* 
¿Pos qué.ta seno tfbaiidoné intensa to? 

Ya no d^besfieiuer. 

JBosmina. 

.Pluguiese *] éiélo'! 
Hoy •inatqn^ nunca con inihortoi'.batalk: 
I9i aquí seguro estás, 

MingOi. 

'Pero^tté causa. • 
Di,., ¿quién OMní?«.. 

Bosmina, 

De tu dicha , acaso 
Hay alguno enridioso j te amenaza. 
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Teme Fingal..* 

Fingid, 

Quién es el temerario* 
Di... Quien osado» mi furor provoca?... 
To lo quiero saber» 

R0smina^ 

£sentudafio« 
¡To tu muerte causar! Por mis amores.ji« 
Pero tu padre... ¿Dios... 

Fíngat^ 

Oye... 

Bosmina, 

Es en Taño. 
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Fmgal. 

To lo Sftbré: síi temerario orgullo 
Pronto ywés mié mii^píes poMriido* 



ESCENA Y. 

FINGAL, RING. 

FingaL 

Padre mío... 

Riño* 

FfDgal. Ai fin tus ftntii» 
De tu pesar el término encontraron ; 
Tras larga lucha el cielo nos concede 
Tornar á ver nuestros hogares patrios* 



». 
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Salud ¡á los e^ki t os. . . Piadosoi 
Tender»qaisieroii su celeste braso 
Sobre las buestes dé" Inisfel , que an«i>s«f 
Hoca saludan los nativos campos. 
Este del bijo las caricias tiernas 
D'isfruta alegre entre sus fuegos gratos^ 
Aquel de amor concibe las delicias 
De su querida .en «1 regazo blando* 
Ay! yo también. Apenas presuroso 
Salto en las playas y la¥>ambre sal^o 
Del árido Morven , me ofrece el cielo 
La dulce wta del objeto aiñadeu 
Cuin bella , mas que nunca , se ostentalia 
Sobre esa tumba de^atal presagio^ 
Abatida , llorosa , y de su madre , 
La dille» ?ída al cielo demandando» 

... i . -, . ► 

XiahasVisio. ¿T en tu pecboaun se aumenta 
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Es« fuD69to amor? 



Fikgall 

Yo la idolatro. 
¿f qoRÍD sin' aclbrarla contemplara* 
Su dulce risa , su apacible enaauto ? 
¿Fttoesto amor deci»? 

Mino, 

I Oh si pudieras 
£1 fondo ver de tan terrible arcano ! 
Tembliíras con horror. Pero el destino 
Guarda tu suerte en su abisraoso caos , 
Donde nunca á pasar de sus deseos , 
Las miradas del hombre penetraron. 
To.v. soy quizá de tan fatal misterio..* 
No... nunca sepas mas. SaLe que el hado 
Te guarda negro horror, y que en tus dias 
Eterna maldición está pesando. 
I Maldición , maldición... |0h! nunca llegue 
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El momento fatal en que irrítii^o 
Rasgue ya el cielo el velo misterioso 
Áy! con tu error tu paz arrebatando, 

Rónipase ya : de la inconstante suerte 
Los males con vaior he superado , 
T antes que tan cruel incertidumbre. 
Quiero el horror de mi destino aciago. 

Riño, 

Teme> teme infeliz.^, teme laluchii 
Que el cielo adverse te prepara acaso* 
To velaré sobre tu suerte infausta , 
Y... yo feliz y si puede mi conato 
Salvar tus dias del fatal abismo 
A que un cidpable amor te esttf arraati^jando, 

Fingal. 
¡Conque hasta el cielo mismo se conjura 
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Contrt mi aHior, y el plácido descanao 
Jlobáodome en la noche , me intimida , 
Coa negro horror mis males aounciaudo! 

Jtino, 

¡Fingal! 

^ngah 

Eseiteha, oh padre ! j compadece 
A fita infelía-en sainorxal quebranto» . 
£1 mundo eftiaba «n calma: da las sombras 
Solo el gemido iSe ^scMchaba acaso t 
T con vuelo jonanle se .'ofriscian 
Ante mis ojos , ;sin jcjesar girando. 
De mis abuelos los ilustres hechos 
£1 harpa celebraba de mis bardos 
Y con dulce rlafiaor se difandía 
£n la callada AtlwB «1 eco grato. 
De repente un ^gemido doloroso 
Hiere mi oido : con horror pasmado 
Alzo Ja vista at^ní^o , j me ciega 
y ¡vo esplendor de misterioso rayo. 
Una belleza celestial brillaba 
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Hermosa cual la luz : sa seno casto 
Era'cnal nieve del Gorma] , eiíipero 
Marchito el TOfi tro jr* del dolor sellado.' 
Su faz entonces con pavor contemplo » 
T era mi 'madre ¡ay' dios! Que en sn conato 
Por salvar de Fingal los tristes d¡as>- 
Asi abandona sa etei'nal descanso. 

Y lo abandona por' mi amor... ¡oh padre! 
'Centellatranr sus' ojos «oMo e\ astho 

Que á la nociie preside, mas su brillo 
^Trbte eclipsaba con amavg^ llanto. 
Gime i suspira , y hacia mí estendiendo 
Llena de bon^or sus tremebundas manos. 
Hijo!., me dice, en sepulcral gemido, 

Y espira el eco entre sos yertos labios. 
Giraba tL*iste en derredor , sus ojos 
£n mí con ansia y con dolor fijando 
Cual si de algún peligra pretendiese 
Salvar el hijo á sus amores caro. 
Mas... súbito sus ojos centellean < 

Y un grito agudo con furor lanzando , 
Muerte,,, me dice, y muerte repitiendo 
Huye deshecha en el espacio vano. 



\ 
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Itino, 

Ta lo ves: eseanancío misterioso 
Qaizá es preludia de tu fín aciago , 
Y el cielo aun de tu error compadecido 
Quiere salvar tus inocentes anos. 

Fingali 

Padre mio;.. 

RinQ. 

Fiogal no asi te aOijas , 
No te abatas asi... tu tierno llanto 
Baja á mi corazón cual fuego ardiente 
Mis dichas con dolor acibarando. 
Al cielo teme : con tremendo ceñb 
Hora ya vibra el iracundo rayo 
Que suena en derredor: con ruego humilde 
Quizá desarmes su potente brazo. 
Al hombre miserable en su flaqueza 

i4 
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Solo implorarle con temor le es dado 
T la frente homülar. 

fíngatr 

Padre. •• 

Mino. 

Hijo mió. «. 
Dejáoste sitio » ren. 

Fingal, 

A Selma!. . vamos. 



9IK DU ACTO SBGUKDO. 
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▲9V0 TSHOaSHO. 



ESCENA I. 

BOSMiNA , SORGLAN. 

Sorglan* 

^ ¿Por qué tanto* gemir? Porqud ese llanto? 
Tü rostro hermoso con dolor marchito , . 
En lágrimas tas ojos inundados 
Tristes esplican tu fatal martirio. 
Guando hoy un padre te destina el hado 
En las virtudes del escelso Hiño , 
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Cuando halagüeña tu esperanza brilla 
¿Gime aun tu pecho del tormento herido? 

Bosmina, 

Nnda cahna mi ang natía? esta es mi suerte. 
Llorar mi pena y sollozar con ti no. 
No me abandona mi dolor : la muerte 
Aquí me acoge en su regazo amigo, 
Y me ofrece la paz imperturbable 
Que allá se goza en el sepulcro frió. 
Tiende la calma su apacible mano 
En este triste y lóbi*ego recinto , 
JT enagenado el corazón palpita 
De pena y gozo á an tiempo combatido. 
Ay ! solo de mi bien » de mis amores 
Algún consuelo en mi penar recibo 
En tanto y tanto afán ; y esperar puedo 
I>ulce contento hallar en su carino, 

Sorglan. 

tt! cuál te engañas, nnnca, nunca veas 



»> 



m 
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Esos deseos por tu mal cumplidos. 
Ese insensato amor qaizá te arrastra 
A UQ insondable y negro precipicio. 

^osnUna, 

Porpiedady e^lícaos!.*. 

Vo^aovlelMu^. 

¿ Cuál á k menos mi deiko ba «do ? 
No acrecentéis mi lioiYor. ^Pm- qué oo debo 
En mi peclbo abrigar el dulce alivio, 
£1 solo bien que mi días tan aciagos 
Fué la delicia y el contento mió? 
Diiice el amor sostuvo mi e^eraasa , 
Y acá en mi «corazón desfallecido 
Borraba á reces el dolor amargo 
Que eu negro cá]u me ofreció el dei^o* 
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El ocupó mi pecho hasta aquel dia 
En que plttguiera.al hado vengativo 
De mi madre los días venturosos 
Arrebatar de su guadaña al filo. 
Entonces de mi amor nunca olvidado, 

Y de mis dias el placer tranquilo 
VÍDo á turbar la paz otra memoria » 
Memoria llena de dolor activo. 

£1 llanto y la tristeza de mis ojos 
Ta marchitaron el ruiseño brillo » 

Y recuerdos funestos y espantosos 
Turbar pudieron mi placer antiguo. 

¿Y tras de tanto afán aun no me es dado 
La ventura gozar? ¿Habré perdido 
Mi postrera esperanza ? Demostradme 
£1 fondo al menos^de tan negro abismo» 

Sorglan, 

¿Y« pudiera tal vez?... Quizá se oculta 
GoD velo eterno tu fatal destino; 
Y... {ay de ti si la nube del misterio 
Easgada al ñüf con tenebroso brillo 
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Deja ver á tus ojos espantados 

Sa negro centro con horror sombrío! 

Bosmina, 

Pues para qué nací? Por qué la muelrte 
No me hirió fíera en el momento mismo 
En que mis ojos á la luz se abrieron. 
Agesta luz horrorosa que abomino? 
¿Por qué la suerte de engañosas flores 
Cubrió mi amor con pérfido artificio 
En mis dias de paz , y hora destroza 
Mi triste pecho con rencor impío? 
Mi amor , mis esperanzas , mi consuelo^ 
Ta todo lo perdí : ya no respiro 
Sino para llorar eternamente 
Sobre esa tumba de fatal indicio. 

Sorglan. 

Tu lo quieres asi* 
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Sosmina, 

* Tal es mí suerte. 

Sorglan, 

yen.«é abandona el lúgubre reointo 
Que aumenta tu dolor : tú misma bascas 
Su »egro espanto con fatal abinco, 

Sosmina, 

No... qae aquí estala calma: aquí buscando 
AlguD consuelo en ios pesares míos , 
Esta dulce tristeza , este silencio , 
Tal yez me balagán con placer divino. 
Tal Tez el llanto.. • no, no es comparable 
Del pueblo inmenso el eternal bullicio , 
A la risueña paz , que se derrama 
En «ste mustio y pavoroso sitia. 
T... ¡ob si me bailase e'n su sagrado seno 
El negro instante de mi fin prescrito , 
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T pudiese en la tumba de mí mádi*e 
Trist^B ezalar el úllimo suspiro. 

Sorgiaríé 

Galla! viene Fingai: ocultar debes 
Tu llanto , tu pesar. 

Boimina. 

El estestfgo 
De mi invencible afán : ál es la causa 
.Caro Sorglan , de mi cruel martirio. 
Mírale , como yo triste y doliente 
De funestos pasares coiíi batido , 
Inundados sus ojos con el llanto 
T en sus facciones su dolor escrito. 
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ESCENA II. 

Dichos» FINGAL. 

m 

Fingal» 

Allí la encontraré. «• jauto ai sepulcro. 
Es olla... te buscaba. 

* 

SorgUuu 

Ven 9 amigo» 
A consolar supena: ve su rostro 
Por el negro dolor entristecido* 
En rano la recuerda sus deberest 
Siempre abatida en hórrido conflicto » 
Desoye mis consejos , se abandona 
Con pecho inerme á su dolor esquivo. 
T tu también... ¿Te atreverás acaso 
A abrigar en tu pecho ni aun indicios 
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De un insensato amor ? 

FingaL 

Aun todavía 
Tan dulce Uama en mi interior abrigo, 
T aqoi deberá arder eternamente 
Hasta que lance el postrimer gemido.. 
¿ Por qué qmeren robarme la esperanza 
De gozar tanto bien? Con qué motivo 
Me arrancarán de los amantes brazos 
De la prenda de amor por quien suspiro? 
Si débil fuese , si consiente acaso 
Que la arrebaten de los brazos míos 
Todos los males me circundan fieros i 
£1 rayo descendiendo en mí castigo. 
T que mi sombra en la callada nocbe 
Triste vagando con errante giro 
Sin consuelo ni paz gima en los cielos 
Nuncio de mal ; con espantoso ahuUidOt 
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Surgían* 

¡ Juramento horrosol^y tá , insensato 
Te atrev«6 -A ofrecer al cielo mismo 
Ta.«seándalo , tu horroi-/ Y tn pudieras 
Entregado á un -frenético delirio 
La doS|p:acia causar del bien qne adoru 
Con itt culpable f criminal designio? 
Tiesas con 0)08 de placer sus días 
Abandonados en fatal martirio 
Al llanto y al dolor, y hasta en su frente 
£1 negro •oiprobio y maldición escritos/ 
¿Cuál nuestra culpafué, cuál nuestr-aafFentaF 
Pasado el tiempo qlamarán tus hijos. 
¿Por qué agflívian mi frente desdichada 
De nsL obcecado padre los delitos? 
Nosotros en la tierra condenados. 
Tristes Tagando con incierto gire^ 
De nuestros padres el «1 cazar F«mo8 
Cuando somos por ellos maldecidos. 
¿ T quién la causa fué de tanta pena? 
¿Responderás entonces i sus gritos? . 
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Tu les dirás... yo fui , yo el íaseiisato 
Que vuestro mal causé : de mis capricl^os 
Sois y íé timas vosotros , inocentes , . 
Y vuestra maldición viene conmigo. - 

Bosmina. 

Perspectiva de horror. Con tus palabras 
Siento mi corazón estremecido. 
¡Qué! solo maldición.. « 

Sorglan. 

Tu asi lo quieres, 

Flngal. 

Basta , basta, Sorglan : ve su martirio , 
No la acongojes mas. 

Sorgfan. 

Pues bien , rehusa 
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Eseuclur mis consejos : lo repito» 
Será tu mal eterno : el alto cielo 
Prerendrá con espanto tu castigo. 



ESCENA III. 

BOSMINA, FINGAL. 

Sosmina, 

Funesta predicción! nunca se cumpla 
Por tu mal tan horrendo vaticinio. 

Fingal, 

Quieren intimidar me ; pero en vano. 
Alce en buen hora el brazo yengatívo 
I^a suerte contra tuí ¡/vencer sabremos 
Del hado adverso el prepotente brio. 

, Bosmina, 

• • • 

i .Sif vencerle sabré : mas en mi pecho 
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En vano triste la esperanza animo , 
T al verte por mi amor tan desgraciado 
Mis ojos baño en lágrimas con tino. 

Fingal. 

No , no temas por mí. 

Bosmina. 

\ Gaántos dolores 
Te reserva mi amor! {Y tu has podido 
Amar á esta infeliz , cuando la cercan 
Por donde quiera males inauditos? <* 
Abandóname , olvida hasta la imagen 
De esta desventurada. 

Fingal, 

¿Qué has pedido? 
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Bosmina, 

Sí no puedo ser tuya , si te asedian 
Por todas partes, berridos peligros , 
¿Poixjtté te obstinas, di? Pueda yo al menos 
Saber que eres dícboso : en mí destino 
No me queda por fín otra esperanza 
Que halagar pueda los'pesares mios. 

Ftngal. 

No te abandonaré : toda mi gloria , 
Todo mi bien en adorarte cifro , 
Y sin tu amor ni dicha ni consuelo 
Puede halagar mi corazón herido. 
Tu eres sola en la tierra mi esperanza ; 
Ouanto puedo anhelar. Por ti suspiro , 
T tu difundes plácida en mi pecho 
Xa dulce calma en que contento ?ÍYo* 
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Basmina, 

> 

. ' ' 
¥ yo jot'o fli laTABÍdolaUarte, 
Y hasta qne Unce el último gemido 
Aquí en m\ pecho conservaí* ta imégen* 
Pero.«. tupadre... áDios- 



mm 



ESCENA IV. 



i. ' I 'f 



FINGAL, RIÑO. 

• • • ■ . \. . 

* 

Finíale 

» " < ' ■ 

Oh Ipadre-raio» 

* ■ \ • 

Riño. 

Te bascaba, Fingal: ya nuestras playas 
Los guerreros de Remaban invadido. 
li^ amenazada patria hoy deposita 

i5 
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Su libertad en nuestro fuerte brío* 
Ya á la lucha terríbie.«e preparan 
Los hijos de Inistor: en nuestro auxilio 
Pronto aUarán-los pueblos de InisMa 
De erada ^piem Jtí-e's^antoB^ g^^o» 
Tu e^ipero^lebes de la paz ría^ena 
O de lucha fatal el tí^ro .sígop ■-> ^ 
Al romano llevar , cuando la noche 
Del sol eclipse .et;espleildente brillo. 
Sé la estrella de paz. Díle :al romano 
Que aquí le espera eañuestráboj^ar tranquilo 
La calma leda, mas si guerra eligen 
Muerte hallarán , acaeos y .esterminio. 
Ondee el viento de la ¡nfanda guerra 
£1 funesto pendón , .^oe^en ti confío , 
O á mi pueblo salvar de sus horrores, 
O las b«e|tés vencer de su enemigo. 
¿ Dudas quizá ? 

FingaL 

■ .1 

N« y padre v tus . 9iandai06 

Leyes son.«..yo^a.di(ctoi, no Yacjlo* 
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¿Mas asi abandonar la patria amtfda 
Cuando hoy ap«nas su esplendor admiro? . • . 
Concede por p¡ed«d«t. , 






. . JR</to» 

No : la pbedíeneia ! 
Hoy mas que i^unca de tu amotr e^tjo. " 
I«a naya ^stá en Ja playa : cien gudrre^os 
Te acompasan en ella. 

. » V 

••1 ' • ! ■ * 

!, .; V '. ■ «Oh padre aiiol 

4 

Sgnpr.^^de tus solqMos 
Hay mil y mil de tu^^eranza dignos i 
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T Uensfiá Sftbrán. 

« * 

^' ¿Cuál es la causa 
De ese dolor que en tu semblante miro? 
Lo conozco , hifeüz.^. huye , abandona 
Los deberes mas santos , mí cariño * 
Taun tu Sagrado honor: huye en tmen hora 
De tu misma vergüenza confundido. 
'¡ Cuándo la patria desolada fía 
£n tí su salyacioQ^^ por un delirio , 
Por un amor insano y execrable 
Desojes tü so lastimado grito! 
No .. jamás: ese error que te fascina 
Sacude de una vez : el hondo abismo 
Ya abierto ante tus pies eludir sabe. 
¡ Misterio horrible que quizá el destino , 
Oculta para siempre ! no... no rompas 
Con mano audaz su vel(> denegrido. 
No le rompas Fiugal. La voz de un padre 
Que ansia solo tu bien... 
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FiagáL 

, Al pecho mío 
No hay bUit ¡ohr padre ! ni placer dí gloria 
Síoo el ansiado amor. Dulce y benigno 
Con bálsamo de pa« mi yida halaga. 
Rompa en buen hora el hado vengatíro 
Ese Telo £alal «[He negro ocnltá ' • 
Mi mal eterno con terror' sombrío* 

Te obstinaS) infeliz... pues bien, desoye 
De «n padre triste el kstímado grito.- * ' 
Desoye mis consejos... para siempre 
Desgraciado serás'. Yo te maldigo* 

Fingid., 
Ah! por piedad; - 
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'Jiparla 1 para siempre... 
;Ta no eret há\a dd esceba Bino. 

\ Fingal,. 



% i 



Por piedad ¿loa me«eftc<k vuestra enof a ' 
Ni tan irógitQ.baMon^ 

Htty.e^ ^e. fcii/pnifteiiei& me: hcinKNríaa. 



fímgal. 



j* 



T en qué vuesh^ r«ilcor he merecido? 
Amar tan solo de Bosmina hermosa 
La dulce risa , el celestial hechi^ou..^ . 
JSiSe es todo mi mal. 



(251) 

••■. ' .Afilo» 
' ' * • • * ' , 

EsB eft t« críraeii. 
Sí, Fiogal... eSfiii'cHmea tu delirio. 
Abandona ese amor. 

' . Fingal* 

Mis esperauzasl 

Riño, 

Solo eHst prueba de Fíq|^I^ etí jo ; ' 
Unicff pi*uebft»^. yen:.. jura al^mooienta ' 
Olvidar para Miüpire e^e «árido » 
Por laa eoiabras erraales dé ios padres: 
El rayo inyoca si OOQ labio inicuo 
Te ¿yeseu peí jurar , o si Si^iai día..» 

♦ • 
Si ^ttisárt FiPgal , sabría oiunf lirlob 
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Mas... no esperes de mí tales promesas. 
Por siempre amar , idol«trar coutino , 
De Bosmina las gracias, y su imágea 
Aquí HeTM* hasts él sepulcro frió , 
Esto bí j araré j sí a mi promesa 
Faltare alguna vez , en mi cavtrgo 
Me aborrezca la hermosa que en níit peclio 
Tanto fuego enceiidié. Si... lo repito: 
Suyo mi amor será.. 

Riño. 

Pues bieii , iagrato 
Te obceca en tu furor :■ rompe 'iKpeVido 
Los lazos mfts sagradoe : desdé nhom 
Huyo de ti: deede -ahora t« abominii. 
Mw oye,.. Si la diestra formidable 
De la justicia ¿eíesital ha TÍsto^ 
Tu iasoleote furor en leda cat^ma ; 
No impune quedará. Yo tu castigo 
Pues cual padre f c^ral 6eñor de'SelniA 
Serero decretar : pero el destino 
Te gtUrHia mas boffpor : ^ierve ^ ^1 i^oo 
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V Be tu mfeero amor etidurecído 
La coofusion del crimen, que algún día 
Te arráalrftiiC eápanto^ al ,prec|pich>. 
T tu pecho »,aoiii]ae.tacdA,.aiiouadado 
Demandará con-augustiado grito 
A la tanta virtud., y en vano» en ▼ano, 
Qae ya serás del cíelo «borrecido.. . (Seva,) 
» » • • • 

Llegue ese perveoirtan esparntose ' 
Mié males á colmar: eofarecMc» 
Tu ¡mprecaoioii lósetelos satiefaga* : - 
Yo Itttto kernM* efrontevé o^n 'brío* ^ 



nH Mlb 4€«0 TtftCVA». 



.> 
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▲OTO OJJAJñfSO. 



RIÑO ^ SORGLAN. 

mnol 

Aqjaí.yacc ,.Soi:igláa ¡i-aquí dts^ansá 
La que aaAÚpeisha'mtÁfiítiguibleliogiMra 
De pi]^*0:«|iior:prekidió'( ia:i]^eQ.iiB día 
Fué tQdpi4^{4aceQ y hoy .os loíipenaé 
Buscando lejos de engañosa pompa 
La plácida quietud Jsu tumba yerta 
Vengo ¿ regar con lágrimas amargas. 
Aquí invitando k ipÁedad «fipcQma 
Por su bien eternal » la duke sombra 
De Morna triste con dolor me vea. 
Era mi amor, mi bien... O cuál suspira 
Aqui la bermosapaz!.,. ¡Dulce tristeza! 
¡ Silencio pavoroso I Ven amigo. •• 



Mas qae el^ulHcw y>«spleDd•rdalS4]fkMl^' 
Me ha]af[« e^ti^i^OLitto pftVovosot^ " u.j<l T 

Aun ma&iin4r¡file>]^iibi]ssD¿j^étf»f!(^ »< '>'I 
AquLinoita aín d»éaini4rtiíitio;'/rii i.'* I 7 

La cándidEa 'verdad 1 aqulrimiená - ; f 
Su luz espaa-oeioaÜeBahley pñir», - . : 'J^ 

Y eláiadcscrínieaQODfuiid&dottleñiblaí^'l 

m: •« « ■ ;- •• I' • y , •» ;. í'. ■'•<] «ilfl 

• *'•-■• '. • % ^ .1. <'» tt'i ¿'í t ;.; í 

Volved,, señor ,^ el triunfo que os prepara 
Un puebla ínmeaBOtVt^ la pompa regia 
£1 grandioso esplendoi", quizá mitiguea 
tDto tiiitos imib&'JüdLeniamaccirira.l •: /^ 

, « •: ►'•(.. .'.!.: V •'.':• .» : . T. I, 1*1 

.o' K '•» <»». T.;»' juncal < ' I»*! U <Mii » r/I 

Esa pompa íakrEicsctft mi p60]lor .! • • f<! 
£ni)^Ma.^.SorigkiavhyyfendQr'd«idUA:'> :.i.m 
Los muros abandono » y aqui busco 
£i solo triunfo queintiafan desea. 
Ta sm testigos importunos, puedo 
:£a|ilio«r «i á^kir s .jrajni(«M«erfi« i: ' 'l 



D»: AibdadbMrvb U en&doñ torbrf « . 
Testigo» de m llftiito ^yi iniii^i]«esA. - 
De le emitid «l eL ^«^[ttUó aeM • - 
Y de la muerte . éft iá jmedsiott. eterna ' 
La dicha faettoaré , Áacásoí ea daiiei 
Que yo ^n mstanie Tealanoeo sea. • 
Lueffoí del paeblo al!caidadofl» anhelo 
Me prestaré , y entre la pompa regía 
Ocultaré el pesar qiipiiid devora » 
Que es ea el sollo crimen la flaqueza. 

-1. . ■.'■'•••• 

Ah t . curftt ea.TaoB) ia ocaHass: - el Uanixi, 
El acervo dolor y amarga pena » 
Es como el fuego qué écultar no es dado. 
Todos preguntan , todos se desvelan 
En sondear los intimo» arcaín bs 
Que canisa s^ de la ^sgroicia vuestra* 

.1. • - ' Jlíne;' . .i 

<• : . . . . . ' 

¡Oh fH'<^MÍo»tei9'Ui4e ét na Moniirca! 
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Un pueb}«:¡fitii«^o «<i mu OúñééiAdtir^.^i 

De sus caprichos la espinosa seuda. 

Mas. . . me ha ensenk^^^ di^preciar los hombres 

La adversidad y mi desgracia mesma. 

¿Qué odnsegtií ieuaúdó bslagiAé'Siá oP^tillo? 

Con crudQ ceño devastar h tWrra^ j - - -^^ 

En execranda \i4 ; llevar al seno 

De otro pueblo felis^ hiéha sangrienta. 

¡Cuántos maldecirán mi nombre horrible* 

£1 huérfano infrlíse', la madre tierna 

Demandarán la Sangre que be vertido , - - 

T #1 cteló alzando áus ardientes quejad» ^ 

Esclamaráfi dl5' rabia penetrados, i- 

Maldición á loÍ9í' hijos de Inisféla¿ 

Y tú... no* me abocines, Moma rata!. 

Si be desolodo con audacia ciega 

Tu patria cara , tü perdón imploro. 

¡O espíritus del cielo ! En faz rjsueña 

Mis votos acoged : goce mi amada ' ^ 

£n alto solio de la paz eterna 

Que allá á los justos la virtud concede. 

Brille en su frente celestial diadema , 



C2») 
y M Uomumíq» de |>93 «f^Ufíirá., : ; 

XJnkiiad. rufistrodolor^rsi ^i|«stvo$ Hijo» 
Os sorpí 6QiÍA^ «isUi 



t / •) í . • ; • I • . I ^ 






/Mino» 



llis túiofi. »;hpy ap^Wáa mis mMflS , i 
Y sa úi90nsato i^iuQf . /(Jw aA49 -á 4*, j^^oa / 
Bajen las soln]>lV^» coo 1]^ p^cbe, fría. . . • ' 
Tristes YBgimdft,^ la callada ^e^C^ra., . , 

' Mi bija, s^rá dei J^Vcai-ioipL e^po^. , , 

Sorglan, . 

I • \ • . ' : ¡ . -ii i» 

¿Hoy fnispiQ?, 



' » •> 



• I 
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A 


Sí : ju-iobaluiacifm me >f «k^rkA 
usar de.talr¡|;or« 








i 

- r 


¡43 plegué. ftleíri» ... 
Que ese rigor, ta ^eiidióiim nc» m« J . 


' i 

t 


• 


••••-■ ' •. ■► ■• ' . ' 


* ' 




¡Qué! jazgasiia..* - „i, .... 


1 > 

1 

/I 

. 1 




Sorglaa. 





So amor es invencíliki; 
T \ caúitos males donde quíer.le oeroaa 
Si á Fingal arrancáis de .entre Aiu ibcasosl^ 
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El va lí partir ría nave ya le espera. 
Huya el ingrato del regaxo inlo> 
Y ño niís ojos con espanto vean 
£1 crimen en su íafr, y nó* maldiga 
Nurica mi labio su pasión funesta. 
¡Cuál fikera'mt dc^lor!^ Ijimas le mire 
Triste grabar la 'maldecida haella^ * 
Del cielo aborrecido y de los kombres. 
Nunca, caro Sorglant que antes fenezca* 
{ Oh ! si el sepulcro á mis causados años 
Por* fin abriese Ja mansión eterna 
Bajo mis pies helados! Oh! si nunca 
Fuese yo padre para ver mi afrenta ! 
Fue necesario al fin , al hijo mió 
Hacer patente la verdad funesta. 
Ay! el cielo , Sorbían , ha decretado 
Que todo «1 orbe mis delitos sepa. 



(241) 



ESCENA II. 

Dichos, DÜTCARON. 

Sorglan» 
Dutcarou! 

Rího, 

Le esperaba. Yeii) amigo. 
£1 respeto depon : no me rodea 
De la engañosa pompa el brillo rauo. 

Dutcaron. 

¿ Qué pretendéis en fín? De mi sorpresa 
Aun no vuelvo, señor. Eéte líiisteria^.. . 

■ - * 

Mí/io. 

Solo también ^mi corazón desea, i 

16 



( 2<2 ) 

Tu angastia consolar , y el eco triste 

floj arcaHar dctns doiteates qoejat 
Es mi anhelo. 

* Dutcaron. 

Señor. •• 

Riño, 

Sé tus amores 
T tu misero afán. Sola en la tierra , 
Huérfana y tvis.te llorará Bosmiua 
£1 fin acíivgo dé su madre lierna. 
Tu SU' amparo serás. 

JhttciaroH* 

, lOLsialgan dk 
Hacer midíehft consu amor pudiera! 
Si señor... esto es solo mi deseo. 
Y c nautas yeces con mortal querelln 
Fatigábanlos TÍaatos en ^ Mórvea 



( 245 ) 
O allá en la margen del ondoso Lena ! 
Pei'o en vano, señori que siempre ingrata 
Mis «yes desdeñó : y en tanta pena , 
Ta la- «granza de mí bien futuro 

Se dypó oomo engañosa niebla. 

» . • 

Desde hoy acabe tn angostíado ^nto« 
Mitiga tu dolor. Que tofa sea , 
Antes^^ae de la noche «1 negro vmÍQ 
Pálido enlute la callada esfera. 

Dutcaron» 

Premio es debido á mi afanar. ¡Ohpadrel 
Que asi desde* hoy ié llamará mi lengua» 
Tu diste nuevo ser á un desdichado 
QuelioyjiufortBttaácontémplarnodcÍ6r.ta« 
Dejad que á ^^tíáto9 pies... 



( 2« ) 

> 

Alza : ¿ichoso 
G óoés por stempro tu pasiou risueña. 
Sé íelh eo los brazos de Bosraina 
Marchemos ya » Sorgíati... vamos a' Selma 
A cumplir con mi ingrato ministerio, 
A seguir otra vee por la ardua senda 
Que el hado me mostró. ¡(^Inglese al cielid' 
Arranctr de mis síeiies la diadema ! 



ESCENA III. 



DÜTGARON. 



• Ya soy felis. En yano de la ingrata 
£1 eterno desden y la^^^||>ereza 
Hieren mr corazón ; y ya tf ser mia 
A pesar de su orgullo la altanera 
i Bosmina ingrata) Ya lucir se mira 






(2*5) 
Con luz opaca la inflamada tea » 
Triste , execrabU á tu tflma desdeñosa , 
Como á mis ojos refulgente j l>el]a. 



j ii i i I 



ESqENA IV. 

Bkho.FmGAL. 

Dtilcaron. 

Pero piñgál... Ven « ven : demi conten^ 
Participe aenís* fiío hay en lá tierra 
Mas dichoso flftoi*úL Cuando Bosmína 
De amor atada á la coy^unda csU^echa«.. . 

Bosmiott^dioesi,» * 



(246 ) 

. XhkUarfiHé 

. • *• • ■ - 

Sí... la hija de Moma. 

ArKora mism o la pmtraTgyfa ordena 

Sabiendo mi pasiop , y va á ser niíá. 

¡ Pero qué tur Kateieb ! 6oan^o debieras 

Tu corazón llenar... 

Fingal. 

Ab ! calla , calla , 
So meatónnécitcspitias : lío dé mipenii 
Redobl«a |idy>! el pun^aJor tormento.- 
Ese plaow 4iiei » ii te Kaénj^a y 
Ese es ledd'ffiy^aA. 



•'' t. i,- 



¿Qoé'dieei? 



( 2i7 ) 

Fingah 

Bosta...' 
Basta... mi angustia , mi dolor respeta* 



ESCENA V. 

FINGAL. 

¿Quién mi braio eontu^^? Por qué airado 
lío abrí su corazón ? ¡Verdad funesta , 
i^me Hoy ari ancamio' «I enganoao velo - 
Negros abismos entrever rae dejas ! 
Mas... tuya no seré: yo te lo juro 
Por asa tumba que mi amor respeta , 
Por ese cielo donde triste» ya^a 
Las «ombras que ya fueron en la tierra. 
Ella es mi hermami... sí..», de amor impuro 
Arde en mi pecho inestinguible hoguera 
Que n» puedo, cahnár. Pero aun ignora 
El ta 4mte verdad*». xBÍh8riDaiuii.« ^ eUa* 
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■ | i I , ^li^^a^O— m t 



ESCENA VI. 

Dicho, BOSMIÑA. 
Fingid, 
Bosmtna... ' 

BosminOé 
Amigo... nuestro mal es cíerto^. 
Fin gal. ^ 
Qué ine dices? 

- ■ • »• 

Bosniina. . 

. ■■ '■.... 
FIttgai V ttt pudi^ ord^a^ 
Q«ie Bosmioa á QU*oft laxos cstriedíiidiL ... . 
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Til amor por siempre 5' tus caricLis pierda. 

Fingid* 

' Lo sé , lo sé ¿ Pfiro podrás acaso 
Mí cariño olyidar? 

Bosmina, 

¿Qu<$ es lo que ÍDientas? ' 
¿Cttél deseo es el tuyo? En largos asas 
De triste llanto yxle faial ausencia 
Nunca olvidé que es tuya el alma mía* 
Sieitiftre tu iiiia'gen> en mt pecho ítnpresa ' 
Fué el ídolo feliz á qnieu BoBoiloa 
Sus dulces votos dedicaba tiei*n«. 
Tuya soy. 

FingoL 

V 

• 

Eres mía ! si pref mdoi' 

EnlaiarioáFingal, AiuyedeSelnu. i 

«' . . . ( • 



(250) 
BosnUna* 
To... de mi patria... huir... 

FimgaL 

No hay otro medio: 
O abandonarme á mi horrorosa pena , 
O dejar este fuelo desdichado 
DiMide la suerte nuestiro mal intenta. 
T dospnes de lait gratas espera Asas, 
DespueS'de tmlo atoor, r%vé deshechas 
Cttalhittmo taño aiwstovs dichas todas? 
Jaml(a »• )a bmIs : a nn mi pasión penetra* 
En medio ^ tan bádgares rigorea 
Un rayo bermoao de esperaasa MHa; 
Sigue tf los mares á tu caro amanté , 
A tu caro Fiugal : yen á otras selvas , 
Do gozaremos nuestra nnion dichosa 
En dulce afán y placidez eterna. 
Dodaa»? vacilas? En tu^echo amante 
Lallam» eeleslifli/ pácal ^MpreMa 
De a^el sincero amor, no arde incesante? 



(251) 

Bosmina, 

... i 

» 

No se ha apagado su inexhausta hoguera: 
Cada vez mas actiya y deliciosa 
Mi pecho agita con dulzura estrema. 
Pefo..« ¿d«bo partir ? Estrechos nudos 
A este suelo querido me sujetan* 
Mi laadve exige el doloroFo -llanto 
Be triste eompasion; mi madre .tierui 
Que «A; eftai tamba helada y horifopOMk 
Ayer cayó para eaUnar mi ^iia. 



H I « -' / 



Fíngal. 

Al Ja4o> de' Fiogal, d«loe ti»íbu|«r 
Tambiepl^.preJilaca's.' E» para olWenda- 
Consagrarátt jotaeslroa áomiites peche» 
HimQQt d« ffvn a' sa n»emo]ria .üterna. 



,«• • . • 






Ah I BO ms^gQ^^ hiaSAii, hQsmwm ^ 



T 



» ' : .' 



j 
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Aquí del)o quedar : asi, lo ordena 
Mi desdicha fatal en esto día , 
T Bií iiiocenle corazón lacera, 

Quirfréft mi muerte? Quices que i tos ojos 
Me acabe mi dolor?.,. ¿ Hay en la tterfa 
Ni bien ni dicha qae á Fingal halaguen 
Sino tu amor y tu pasión sincérala 
Después, la muerte solo es agradable 
A tu amante infeliz : en^Cu presencia» 
A tu lado goaar le es dado solo 
La triste TÍda que Sfn tí detesta. 
Pero tu no me amRste.. tu inhumana 
Me jurattll ñn aVnor que no alimentas 
Y alieréduio Ff^gal has fascinado*. 
IngUMa! ingrata t si mi 'fin deseas , 
No mas pufiai' que tu rigor met haste 
Para acabar tan mísera existencia. 
jMe abandonas, orael! » ¿¥ tu me amabas? 
¿Y tú el objeto de mis ansias eras?... 
¿Td.4 te i*^ itías ii^f r^fiá? Ció r BcMiMw , 



f 355 ) 
No in9 ^fUMStV^ }aiiHi^ » y •«» m« detestes* 



1 



:• 1 



ÉQsmina, 



Yp aborr^ei-tea* por piedad... ah! nunca! 
Siempre en mi pecho la inflamada tea - 
Del delicioso amor ardid íiieshausta : - ' 
Pero me oprime obligación severa , ' 
Y ceroar.de esta lamba doloroaa 
Con vínculos estrechos me suíeta. 
Pérfida pude ser? O co^l ine ultrajas! 
Pdrfida nunca fué tu amante tierna* 
Demasiado te quÍM. . < 

Pues qué aguardas? 
Sigúeme.*.. Ten , donde el amor te espera. 

j 

Bosmina. 

Que hacer!... Tu labio vence mis temores. 
Yo seguiré tus amorosas huellas » i 
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T áimde quiérale U plaiUa goíeft. 
Esa será de mí elección la senda. 
¿Mas qae dolor f anesto » ñupelaoso 
De mi sensible pecho se apodera ? 
Bujamds ya de aquí: suelo da espatito 
Es ya para Bosmioa que desea 
Gloria íaelabie hallar en tu cariño* 
Contigo partiré : la tamba yerta 
Donde yacen los restos de mi madre 
Aun quiero saludar por yess postrera. 
A Dios madte infeliz... de ti me alejo 
Para siempre jamas... auseneia eterna 
Que Bosmina culpable aate.tas ojos • 
Por seguir otro amor , infiel desea. 
Moma querida , si ta va^ sombra 
De mi se ofenderá? Si en noche inmensa 
De amargura y dolor irá á sumirte 
De tu Bosmina la fatal ausencia ? 
Kecibe el postrer llanto de tu hija. 

• » 

Espirita segundo. 
Hija! 



(255) 

Lo e3€achas? mi pasíou reprueba. •• 
A sa lado me llama, cuando parto , i 

Y á su sepulcro helado me encadena. 

Fingid» 

T que..* el acento de tu voz tan solo 
Al devolverle la espantosa huesa . 
Tus sobresaltos y temores causfi ? 

Bosmina* 

Si era su voz..* de Moma... Moma tierna»*» 
Madre del corazón... y yo te dejo ? 

Fingal, 

Ah ! por piedad , partamos. 
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Estin eran 
Las priiebas de) amor que yo en un tiempo 
Falaz la liaba con nuenltda íengiia ? 
Ella me observará , Fingal querido , 
Vagando lri»te en la callada esfera , * 

Y viéndome partir... ingrata, ingrata. 
Entre soiloxos me cKrá «n sa pena; 

£ ingrata solo pronancíar le es dado. 

Po¿as horas Jhabrá qae coa fiereza 

La parca horrible me robó mi madre, 

T ya abandono su mansión postrera* 

Es ella... mira... con sañuda frente 

En la tamba levanta sa cabeza ; 

T me llama. • ¡Que horror! v uelo ú sns brazos 

Y vuelve a hundirse en su morada eterna. 

Fingal. 

No mas dolor , Bosmina. Ya la noche 
Tiende eu el cielo su espantosa niebla. 



(257) 

Saludemos los restos d« ta jBtidré.' 
Besemos ya su ?6ti«nii)da háem $ 
T pidámosle en ella caiioosoi 
Perdón y beiMiécion 

Bosmmá» 

Ay} asi sea! 
Perdón y bendición.»» siempre me amaste 
T no me olvidarás ei^ tu ctemeñciá ! 
Protege mi cainño desgraciado i 
Tu eres feliz:- en la mansión ristieoft 
De la gloria eternal plácida riles } 
F.I astro de la noche te rodea - 
Con su rayo de platal ¡Oh madre ilúa ! 
Por siempre goza ik la paz suprema. 

Espíritu primero, 

Ay! Genios de las tfimbasl 
En alas de los \ ientos 
La atmósfera cruzad ! 

*7 
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Gon trémulos gemidos 

De lúgabres acentos , 

Los aires agitad. 
Yolad!... del hi)o mío 

Los negros pensamientos 

Piadosos disipad. 

Sspititu segundo, 

A.y ! sombras tenebrosas 
Que con opaco velo 
Vestís el aire!,.. oid7... 

Mis lúgubres cancioaes 
Por el callado cielo 
Mil veces repetid. 

Yolad qae la hija mía 
Conozca mi desvelo... 
Id , negras sombras, id! 

Vlir h^L ACTO COiJtTO. 



(2») 



▲0?o Qtrz3!r?o# 
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ESCENA I. 

FINGAL, SORGLAN. 

Sotgian. 

^ Modera ta dolor : vuelve la vista 
Al abismo fatal que ante tus plantas 
Abrió espantoso el bado inexorable: 
Sálvate de su horror. 



FingaL 






I» 
Al torrente fatal de mis paa'mpes 

Oponer aniluosa iflir£dTi$pif'cfa^ 

Me vence este frenético delirio* 

Ah! ta sabes int mal : cuando en la playa 

Ya tocaba el momento de mi dicha. 

Apenas en mis brazos estrechada 

Iba á pisar la nave... para siempre. 

Sí... para siempre de mi amor la arrancan. 

Donde estaba mi acero?., los inicuos 

Mis bracos indefensos Stt|etai>an , 

Mientras Bosmina en lastimosos ayes 

De su negro furor se lamentaba. 

Desde entonces frenética mi mente 

Con saagríentas ifiidígea«s batalla! 

Pero no esilusiou, uo es suefio Taño. 

¡Qué tropel horroroso de fantasmas ! 

¡ Qué visiones fatídicaatne acosaa 

Y mi agitado pedio despedazan! 



Sorglan. 
Qué haceiSy Fingal? calmad vaestros furores. 

fingal^ í 

Bo8inkui..«.4.Dáade está? 

Sorglan. 

9 

Pronto en las aras.. 
¿N#Jaftafae»? 

» - ' 

» _ • - 

{Hoy BMSmo]... demaáado.. 
Lo sis pasa mi mak» Feróla¡t»9x«la 
Se ha olvidado de mí ? 



. Á 



«. * 



Sorglan. 



( «2 ) 
A su hermano Fíngal. 

Fingal, 

T qne... mí hermana!.,. 
Ese nombre fatal qtie en daño mío 
Truena en mí pecho y rae destroxa el alma, 
S¡enq>re eñ la labio sonará f«B«sto? 
Ah! no lo digas mas. 

V 

Sorbían» 

Asi tá «gravas 
Pena tan horrorosa , alímentaudo 
Tristes recuerdos f aehiorias vanas. 
Un guerrero , un magnánimo caudillo 
£1 lustre eolipsará.de sus bacanas 
Con un amor tan criminal j hornUe ^ 

Fim^ 

T ffíké quieres de mí? La negra cargu 
Del infande delilo^ ya en mis hombros 



Pesa ominosa y mi aflicción agrava. 
Todos los males ma cireandan fieros. 
Míralos... si... me cercan ^ me amenazan. 

Sorglan* 

Ttt deliras.^. 

Fingai, 

Sorglan , vamos , evita 
Un crimen rf Fingal. 

' Surgían. 

A ddndt marchas? 

Fingal* 

< 

Este negro aparato , qué me anuncia? 
Esas antorchas fÚBél^rcS| opacas. •• 
¡ Qaé turbia luz 1 
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• 4 

Sarglam* 

Fíngal! 

Fingal» 

Huye ínfeltce... 
Huye... esUs soml>k«0<píe á Fingal amagan 
Sombras de maerte son. 

SorgUmu 

▲k! me horrorizas! 

FingaL 

Ven, ven Sorg1ani«ii.iftaáo me amenasan... 
Arrostremos su furki. ¡ Titubeas ! 

Qn¿ negro frenesí... 



'.-^. .STé era un fantasma. 
Yo lo vi , yo lo vi..* tolnbras y espectros 
Las aras conyuga Í¿»{aíéparabaTi , 
Flores marchitas y hórridos emblemas. 
M'mtii , mm«¿*. esas teas venerandas 
SignosrdtfjSKixgnei sntr.. ligaos '^e>ÍMUflr4e* • 

No responda i¿e mi..:. /smieftla ll^mal -i 

No.. . na ét pol*ble ifne apa§arM pomóm 

f SíñfgUin» 

A la nataraleza que te grita , 
A un padre qua to>adora«^. 

Calla.. . calla... 
No le nombres,.. 
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Flbgall 

- : Es mi verdago i 
Pero le 'odovo «ita ñas. El me >separa 
De este sveio de p«z , pare robarme 
Mi «aro fa^en, mí prenda idolatfada^i 
Mas... no será. Esta noche^ 4. ¡Fatal ajoche! 
Kada , nada sabrás... me atormentaban 
Ideas espantosas.»- úu deKrío » 
Un ciego frenesí turbaba mi alma. 
Ma0«;« f desgraciado I á Dios» 



• » 



Qué es lo que intentas? 
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Fingal. 

A. Selma parto... en el paterno alcázar 
Mis males quizá el sueño concille 
Con bálsamo de paz. 

Sorglan, 

I 

No , tu me engañas ; 
Tu ocultas en ta pecho los furores. 
El espaorto brillando eñ tus miradas... 
¿Dónde vas insensato?... 

Fingah 

Deja , deja 

Que de una vez acaben xa¡» desg'racias. 

•Y 

(Se vd preeipitu^meríte,) 
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ESCENA II. 

SORGLAN, desfmes RIÑO, DUTGA- 

RON. 

* 

Sorglam, 

m 

Infeliz ! sa frenético delíiriá 
Quizá áU muerte cou fvror le «rra&txa. 
Mas sa padre... 

* 
Riño* . 

Sorglan. El hijo mió... 
Qué frenesí tan «qiegQ le arrebata ! 
Y qué... aun se obstina en contrastar los hados 
Que allá en lac Dttbe^ su cabeza amagan? 
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SotgkíH. 
Vanas Alerón mis supHeas. 

Bino. 

I» '. • . 

Por el cíeld la! rez esta fijada. ^' •^'' » ^^''• 
Infeliz! SQ destino me eéíf«TO<6«^/* «^^^ ^^^ 
Su funesto dolor pesa en mi alma , 
T esta duda crnel que me atormenta , 
Con duro ceño el corazón me embarga» 
¡O padre sin ventara ! Quien medieM 
Gozar por siempre de la eterna calnia , ' 
y lanzar en el iébrego sepnUsío 
£1 grave peso que mis pies arrastran. 
¡O cuántos años de infortnma y llanto 
Pesaron sobre mí! Y en pana tanta , 
Un solo instante de quietud y dicba 
En vano esperaré! ¡ Todo desgracias ! 
Mis hijos , mi placer ,.soo mis verdugos; 
Ellos mi pena y mi tormento causan. 



( ^?0 ) 
Mis Hijos .. ¡ay ! en quien raí |mior ufano 
6a eterna dicha y su.qaíetud cifraba. 
Por qué? por qué? y asi desventurado f 
Asi mi ai^or y mis caricias pagAn? 
Oh! no será y Sorglan... aun en su pecho 
De la santa virtud arde la llama. 
Esta noche , Bosmina , en este sitio 
C^p.si^rQSflntos nudos estrechada , 
Sertf de Dutcaron. Asi cpntengo 
De mi hijo acaso la funesta audacia, 

Dutcaron* 

]EUa ^erá feliz en mi cariño. 
Aun no vi^e^ senof... {O cjimo tarda ^ 
A mi amanto deseo ! Ella se niega 
Quiztf á cumplir mis dulces esperanzas. 
Momento apetecido ! Mas escucho 
Pasos aÚi.. . y un bultp se adelsinta. 
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;i • 



".' '■■"ESCENA 111. . ' •■"*' 



BOSUINA;, RIÑO, DUTCARON. 

Mino, 

Hija mía... 

.> > • . . ' i, 
Bosmina. 



>« t I* 



Señor... en este sttio, 
I Qué pretendes d^ oii? Por qué me llamas 
A este sitio de horror , cuando la noche 
jSi|S negras sombras por el cielo arrast|*a?- 

Riño, 

No temas» no. Tu padre desgraciado 
Premio debido á tu virtud prepara , 
T per siempre su amor. Hacer t^ dicha 
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Es, Bosinínay el objeto de mis ansias, 
"Que tus días serenos y apacihles 
Tranquilos corran ei^ ejtftiM calina 
Sin qae mis ójoS miren ea tu frente 
Del negro crimen la funesta nrtancha. 
Tal es mi anhdo; aí..^ mas át ti exijo 
Un sacrifício... 

Bosmina, 

Cuál ? vuestras palabras 
Pi'eceptos son, sé3o^.«. f nunca, nunca 
Será Bosmina á vuestro amor ingrata. 

Rtnoi - • "• 

^es'i)iefi... y-sfito'padr« en esle instante 
Un compuñero eterno te prepara , 
^Osarás vacilar? 

Bosmiñít* 

-- Entiendo ¡d padre! 



( 273 ) 
¡DutcaroA!... Dtitcaroa! 

Mina. 

Tu no U amar»? 
Le aborreces quizá ? 

Bosmina. 

No . . el pecKo mío 
No 8ai>e aborrecer. Yo , -deagiiaeiada! 
^ara querjer nací ; pero tampoeo 
Ardió en mí pecho dé su aihor la llama. 

Dtttcaran, 

¿ Cuál mi delito foé? Si en yano nn tiempo 
Abr igaba en mi pecho. la esperanza , 
Si mi amor importuno en largos dias 
Con ayes mil tu pecho fatigaba» 
¿ Pude ofenderte con mi a mor sincero, 
O fué á tu pecho mi pasión ingrata? 

i8 



(274J 

■ 

Bosmina, 

■ Respetad inl dolor : llanto y tristeza 
* Solo pcdtélPe tfn hora tan infausta. 
¿Qué pretendéis de níií«Á£iiaudo me veoí 
Sola en la tierra y de mi bien privada ? 
¿ Amor ? Jamas* Sí fil XofeVu respira , 
- ¡ Ay ! tne dirá. ¿Qué fué de tu constancia? 
Por^qu¿ la (é que «fe jurasio un dia 
Entre^fis «i rival que yo Axeei^a ? 

. Jtiao, 

Qué osas deciir? / 

' IV .B09rnit^^ 



^< • « I 



Mas ttada j«y pftdreJ m inasípn pontrfts4f . 



1215) 



JDulcaron, 



, f :.l 



Por qué (anta altivez? Goqe en buen hora 

Be su fttn^sip appr. Abandonada 

J^lpre p.piryíempre a' par de^ su, infortunio 

La maldicjoi) aue tu furor, 1^ ^g u^^d^* 

¿Yo humillado implorar? No... vanios. vaipos 

Que no se sope en mj dolor la ingrata ; ; 

Que nO escuche mis <]uejas« 

Tula.aflíg^... 
Dutcaroo.4» respeteipos si\ desgracia. 
Ay! evita el horror ,. el oiegro crimen 

(d fíosmina,) 
Que ese amor desgraciado te prepara : 
También evita mi dolor eterno. 
^^J^!^,er^:tu ^^¡ea mi tormente^ can^? 
Acérp«te^|nfe] i^ : injr^ e^a t^inba , 
Que el cuerpo helado de tu mad^^e guar4fi. 
Contempla su silencio. ¿ Qué te dice 



•• 






(276 ) 
Esa losft fatal? a|Bo$inina iugrala!»- 
Una Voz tnislerídsa te repite... 
«Oye el acento de ta madre cara ; 
De aquélla madre que te amó eu un día : 
A Riao edcttclia que por mi te habla. » 
Quieres eon nuevo horror, con negro crimen 
Hoy estampar incestuosa mancha 
En ese cprasbn siempre inocente , 
En ese pecho de virtud morada ? 
Desobedecerás tf nn padre tierno? 

Bosmina» 

Qué horror ! jamás : sofoqúese mi llama! 
Disponed de Bosmína» conducidla 
Víctima triste á las tremendas aras.' 

Riño. 

Vé, Dutcaron, entre las tristes sombras 
La misteriosa unión quede afirmada ¡ 
'Conduce el bardo. 



( 277 ) 
JDutcaron. 

j Oh padre ! que aun no fio 
CampUdas rer mis dulcea e^raasas^ . 

Riña» 

Tú su esposa sertf s , yo te lo juro , 
Antes que el ^ ¿ Uamínamos salga. 



ESCENA IV. 

RIÑO , BOSHINA. 
Botmimu 



Ta mi bien acabó; 
Mí espíritu se niega á la esperaasa. 
¡ Ay malogrado amor! Todo: en, el ronndo 
Su.aspectQ muda en hera tan inCMislal . 



■' Bina. ■ 

> .NoattméAl^set^{yéS¡»^'¿euD tierno padre» 
Yeiis á mhpé^^ V61Ü .:-*ét^ Wc^^l^DSit. 
¿No sientes un consuelo, una dulz^ma 
Que con placer el é<)>^ou te hala^^a ? 
¿ Lloras? lloras? Rosmina , algau remedia 
AuD utfStnid'U^^ir^i'. f^<^t^ hboT^afSL ' 
Por el \\m^f»*^Pás f íaí íc^iitu'á . ' 
Esas memorias que tu mai agravan.. 

No rae queda otro Láen. Ya yo he apurada 
De mi negr^t AMMi^to^ íti^ast^. 
No me queda otro bien .. Númenes sacros 
nombras de exeofAV>Hia qjbe conjuradas 
Agraváis mí tormento... ¿Qué delito 
Cometió «iKa iMig^h dé^VehtUPadá? 
¿ Para qu^^vi l^ iuaj ? ¡O nUtíca fúeca I 
Por q«é !ai« dídleil ¿oi^etíi^én^lá^amarg^a» 
Numéoc^déicrli^ldAdir-'Q^aiM Voé^U^ 



(2/9). 
Reís i mis tormentos y plegarias, 
Y os gozáis en mis omÍibs, prolongando 
Con horrores sin fin mi vida aciaga? 
Mira ésa tumba qne kl tristes restos 
De Morna tierna silenciosa guarda. 
¿No dice mi torroewto ? Triste y sola 
En el suelo me deja abandonada* 
Padre... 

• Híjainúal 

Sasmimt, 

Condúiled ni suerte 
T el negi*o horror que me destroza el alma. 
Si todo lo perdí, sin^ le reste 
A mi amor otro bien, otra esperanza 
Q«e- ti acp«IcTO. . . 



(280 ) 

¿Qtté dices? 

Bosmina, 

Padre mió. .. 
¿ Por qué la maerte mí dolor no acaba ? 

(Apoyándote ^m el sepulcro ) 
Todo su amor y su delicia toda 
Faltaron tf Bosmina desgraciada. 
Agótese este ctfliz de amargura... 
Ah ! si la muerte «én su sombra vaga 
Ocultase á mis ojos para siempre 
Mi aatigm dicha y mi fatal desgracia ! 

i . lUno, 

No'atormentes Bosmina á.un tieruo padre 
Que tu bien solo y tus delicias ansia. 
El que ha ari;ancado i tu obcecada vista 
£1 velo que tu crimen ocultaba. 



Fíngal al fin. v 

Bosmifuí. 

m 

n\ FÍDgall y dónde » dénde 
Se oculta d ínfelU ? ifvizá.^VL audacia y 
Sa desesperación le han conducido 
Al itárflmo íataL 



Jjtíno^ 



.,.■ I < 



Ah! caUa» calla. 
No quieras con tan berrido presagio 
Romper mi corazón* 

.. Besmma^ 



> III 



¿T qué esperabas? 
¿Qué otra cosa qv^lhuta, qnioítra cosa 

Que Sangre j muerte de su furia aguardas? 

' .' ' ' . . ' 



( 284 ) 

ESCENA V. 



Dicbos. SORGLAN. 

Sorglam. 

Llegad , al infeliz prestadle 
Auxilio eti el horror de bu desgracia. 

Mino. 

Datcaron.., 

SorgUui, 

DtttearoD, al pie del muro 
Ensangrentado moribando claitta* 



(285) 

Kino, 

Quiéo le matd? 

Sorgian. 

Venid ¿ socorrerle: 
No queráis mas saber. 



ESCENA VI. 

Dioicos , FINGAL despavorido con la ei« 

poda ensangrentada y como huyendo de 

alguno que le acosa, 

Fingal. 

Negro fantasma... 
Huye f no clames mas. 



(386) 
Bosmna, 

Fíngal... 

Fingal, 

Qué acento! 
Eco consolador... aquí aguardaba!... 
¿ Gres Dosmlna tú ? 

m 
% 

» Riño, 

Fiero Iromicidat 
¿ Qaé sangre es esa que tu diestra baña? 

Fingal. 

La de un monstruo, de un bárbaro inhumano 
Que robarme mis dichas intentabaí 

Bepmina, 

Infeliz I 



( 28") 
Fingal. 

Desceudió sobre mi frente 
La eterna «naldiciou!.. sombras aliadas 
Me cercan , y mis crímenes pregonan... 

Riño, ' 

Huye, molísimo fatal, funesta caiis? 
Da enantes infortunios Tnartir¡¿an' 
Con negro ceño mi ahna atormentada. 
Esa s:ingre inocente en que teñido 
Esta's por tt\ mn\\ ptde^ venganza 
Con eco atronador al alto cielo. 
Mira , mira infeliz, cual te anonada 
La imagen de tu crimen espantoso. 
Mírale ya .. siguiendo tus pisadas 
Y amagándote ú par. 

Fingah 

No mas... te escucho^ 



( 2d8 ) 
Sombra de mi delito! Tn venganza 
Satisfecha será... calla.,, nú sangre .. 
Ab! mi sangre.. Bosmina.. si.* mi hermana»^ 
(En acción de herirse,) 

Rin&, 

Fin gal r Fin gal f * * 

Bpsmína, ' 

HerraanO'..* 

Fingat. 

Mis delitos 
Morir me ordeoan. . sin tu amor... Oh rabia..# 

(Se hiere,) 

t 
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